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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provin- 
ckscuyo abooo concluye en 31 fiel 
presenta EQea, ge servirán renovarlo 
oport’üntRiente si bo quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certiíií^do de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

" f ü ^ T e x t r a m r a .
Tres han sido los periádicos franceses sobro 

quienes en forma de advertencias han caldo los 
rigores con que el Gobierno bonapartista quie­
re destruir el efecto producido por las relacio­
nes verídicas, respecto á la indigna superchería 
do que se valió el conde de Sartiges para ofen­
der la majestad del Soberano Pontífice con sus 
defensas del repugnante y pérfido tratado fran­
co-sardo y con amenazas.

Estos tres perióJicos han sido: el jlom k, la 
Union del Oeste y el Pliare de la Loire. Da ellos, 
el segundo nos ofrece pormenores de la super­
chería del representante francés en Rom a, que 
mereaeu ser conocidos.

«Mr. de Sartiges dice la Union del Os$te, ha ido á 
ver ai Papa, y puesto que es menester decirlo todo, 
lié aquí, según lo que reüeren los pfirsonajes más im- 
forlantcs d« la cóite pontificia, el mediodeq'ie ol em­
bajador francos lia creido que debia valerse para conse­
guirlo. Ihblando con Mnr. Berardi, subíecretario de 
Estado,, Mr. de Sartiges dijo que era cosa digna de ser 
lamentada, que el cuerpo diplomático en Roma no 
tuviese fácil acceso á la presencia del Papa. En otros 
países decia, un diplomático encuentra mil medios de 
iiablar frecuentímente al Soberano; pues hay bailes, 
recepciones, banquetes y partidas de caza; miéntras 
que aquí es preciso solicltir una audiencia del Pontí- 
¿ce, y expresar el objeto de ella. Mnr. Berardi explicó 
naturalmente á su interlocutor los motivos de estas 
diferencias.

»EI Vieario dcJesucristo le dijo no es un Sobanino 
cualquiera: sus palabras tienen otra importancia, y sus 
cuidados soa tantos y de ínteres tan grande, que no 
le dejan tiempo para ocuparse en materias de escasa 
valíi Casi siempre las audiencias que concede son 
para ofrecer un consuelo, una satisfacción, y una gracia 
espiritual á los que son admitidos á ellas.» S;irtiges ma­
nifestó á monseñor Berardi el sentimiento que le pro- 
du la la imposibilidad de ser recibido por el Padre 
S;into, no como embajador, sino cual si fuera un sim­
ple fiel, sobre todo en la época que se anuncia.

A lo cuil monseñor Berardi respondió: «Sefior em­
bajador, yo he de ver al Papa hoy mismo , y tendré el 
honor de exponerle vuestros deseos.» Monseñor Be- 
r idi cumplió su palabra, y el Padre Santo le mani­
festó que recibiría gustoso 4 M .d e  Sartiges cuantas 
veces üéseará'TSrle como particular.

üe esta marera consiguió el embajador presentarse
Pío IX. Lo que sucedió en esta visítalo sabemos ya^ 

y únicamente añadiremos que el l’apa se mostró muy 
íct), no laalo porque Sartigís no guardase en la for- 
itfi un profundo respeto, siao porque le habló uel con­
venio, y este, ahora más que nunca, es juzgjdo en 
Roma como una ofensa á la dignidad de la Santa Se­
de. Ea efecto, en Roim se lamenta la contradicción del 
Gobierno francés, que por un lado reivindica el titulo 
de defensor de la Santa Sede, y por otro trata los ne­
gocios del Papa sin contar con el Papa, pero sí con 
£-S enemigos más encarnizados.

Debemos añadir que al declarar el conde de Sarti­
ges en esta entrevista que Francia ejecutaría el con­
venio, y que las tropas serian retiradas el 13 de Di­
ciembre de I8fi6, tuvo cuidado de expresar una re ­
serva, sobre la cual merece fijarse la atención. «Soí- 
i)js, dijo, las eventualidades que pueden ocurrir de 
aquí allá.»

Esperamos que estos pormenores que damos bas- 
taráa para edificar á los lectores acerca de los mentís 
del Constit’itionnel, y para justificar la actitud del 
Papa, así como su repui^nancia á que en su presencia 
se hable del convenio franco-sardo. ■>

En la advertencia con que el Gobierno ha 
castigado estas verídicas revelaciones, se dice 
oficialmente que dichas revelaciones son falsas; 
pero si el diario castigado no tuviera la desgra­
cia de vivir bajo el oprobioso y pesado jugo de 
un régimen nacido y criado al calor de los libe­
rales principios del 89 , podía con palabras del 
Morning Posl, perió'llco ingles, y cual se dice 
que paga é inspira 3 Napoleon III, expresar el 
valor que la m isna opinion publicada yaá los 
desmentís oficíales.

Estas palabras dcl Morning Post á que alu­
dimos, dicen así:

«Délos mentís de los Gobiernos extranjeros hace­
mos ya el mismo caso que de los anatemas di los dia­
rios oficiales. Considerárnoslos primeros como la con­
firmación mis autorizada de nuestras revelaciones 
desmentidas, y recibimos los an.itemas do Ins segun­
dos como el m a y r  elogio á que podía aspirar la sin­
ceridad de nuestras intenciones »

El A/oriiing-Posí I diario ingles liberal, y por 
lo tanto autoridad irrecusable en estos tiempos

de civilización y progreso, no tiene mejor ¡dea 
de los Gobiernos y órganos oficiales que hoy se 
estilan. Alguna vez habíamos de estar de acuer­
do con la opinion de un órgano ingles y liberal.

Fué el Morning-Posl el primer periódico eu­
ropeo que con pelos y señales habló de la 
alianza ruso-austro-prusíana. Recordado esto, 
véase lo que escribe aquel periódico:

(iHace algún tiempo que llamamos la atención de 
nuestros lectores hacía el deseo manifestado p o r  el 
Gobierno raso de enUnderae con las demás Poten­
cias del Norte que poseen una parte de Polonia, para 
acordar las medidas necesarias á asegurar la incor­
poración de aquel desdichado reino al Imperio mos­
covita. Nuestro aserto ha sido coofírinado; siendo 
cosa racoQOcida y» por todos, que cuantas veces anun­
ciamos un acontecímieoto los hechos vienen á confir­
mar naestros dichos, á pesar de los mentís dados i  
nuestra daclaracioa en este caso por los Gobiernos ex­
tranjeros. Entre estos merecen ser citados los de San 
Petersburgo, Viena y Berlín; según se ha visto claro 
en lo ocurrido con la tentativa de resucitar la Santa 
Alianza, que hemos logrado descubrir, y hasta cierto 
punto paralizar. Respecto á los proyectos r u s o s  arri­
ba mencionados, al descubrirlos hoy nos proponemos 
suscitarles los obstáculo^ que originará su revelación.»

Contradice luego el periódico ingles las nega­
tivas de un diario oficioso acei-ca de estas reve­
laciones, pero se juzga en la necesidad de confir­
marlas con algunos pormenores, y entre otros 
refiere los siguientes:

«A fines de Enero último, el Sr. Oubril, represen­
tante de Rusia en Berlín, informó al Sr. Bisraark de 
que su Emperador se disponía á dirigir al do Austria 
y al Rey de Prusia una invitación para que en el pró­
ximo raes de .Mayo fueran á reunirse á él en Varso'vía 
y presenciaran las revistas militares que allí se veri­
ficarán en dicha époCa. El verdadero objeto de esta en­
trevista será declararse públicamente desligados los 
tres Soberanos de las obligaciones que les imponen los 
tratados de Viena, y las cuales están sirviendo de ré -  
raora á los proyectos relativos á Polonia.»

El Morning-Post termina expresando la creen­
cia de que las causas de guerra europea, com­
primidas hasta ahora á costa de grandes es- 
fuerzof, acabarán por suscitarla, y tremenda, en 
térmico cercano.

No satisfecho el liberalismo con las pertur­
baciones y desgracias que ha producido entre 
los vivos, ni con la brutal tiranía que ejerce 
sobre ellos donde quiera que domina, ha em­
prendido la guerra contra los muertos, y co­
menzando por desamortizar sus propiedades, 
que son los cementerios, les impone la e.\igen • 
cia civilizadora de que duerman el sueño eter­
no mezcladas las conizas de los católicos á las 
de los protestantes, herejes, ateos y materia- 
listas,-

El Gobierno belga, digno de caminar al fren­
te de la cívilizacioa moderna, ha inaugurado 
estas reformas con un proyecto para despojar 
á la Iglesia de la posesion de cementerios, y 
por adelantado ha hecho que sus agentes inva­
dan brutalmente el cementerio del barrio de 
Amberes en Gaute, en donde á viva fuerza des­
truyeron el dia 22 de Marzo varias sepulturas, 
dejando al descubierto un cadáver que había si­
do enterrado dos días ántes.

Contra este brutal despojo y sacrilega profa­
nación, han protestado los Párrocos de Gante 
ante el alcalde de dicha ciudad, y un diputado 
católico ante el Parlamento.

En una y otra parte ha contestado el libera­
lismo que aquel hecho ha debido ser el resul­
tado de una mala inteligencia da los depen­
dientes de la autoridad. Pero esta ha sido la 
única reparación otorgada, y el despojo brutal 
y el sacrilegio bárbaro, é inconcebible aun en­
tre hotentotes, ha ascendido á la categoría de 
hecho consumado.

Contra el proyecto gubernamental arriba 
mencionado, han representado colectivamente 
los Prelados belgas.

El señor duque de Bellune , secretario que 
fué de la embajada francesa en Roma |al mis­
mo tiempo que era embajador el marques de 
Lavalette, en un folleto de publicación reciente 
hadicho, y probado, que el tal marques fué, más 
qua representante de Napoleon , agente en Ro­
ma del Gobierno piamontes, y tapadera de to­
das las infamias que las sectas proyectaban y 
realizaban en la capital del orbe católico.

Pues de este marques es de quien hoy nos 
dice el telégrafo, que ha jurado el cargo de mi­
nistro de lo Interior en Francia.

Por 70 votos contra 34 ha aprobado el Sena­
do piainontés el proyecto de unificación legisla­
tiva del gran reino, en la cual está embebida la 
autorización del matrimonio civil. Las amena­
zas de los Barrabases han convencido á aquellos 
venerables patricios de que debían arrimar sus 
venerables hombres para empujar el venerable 
carro de la revolucjon italiana.

Los.Barrabases se encargarán, si Dios no lo 
remedia, de demostrar á los senadores turineses 
cuánto les cuesta esta venerable complacencia; 
pero entretanto el reino de Italia con su m a­
trimonio civil gana b s  punibles t  desvarios de 
>la voluptuosidad, la degradación de los sentidos 
»y de las inteligencias, y la disolución y profa- 
»nacion del vinculo conyugal y de la familia,» se­
gún opinion de| senador Mameli. Gana «una ley 
»queen lugar de castigar, fomenta hechos contra­
ídos al pudor y la religión,» según ha expuesto 
el senador Castagneto. Gana cel concubinato 
ilegal, el libertinaje autorizado; retrocede de 
»la civilización cristiana á la pagana, y so en- 
»golfa en el materialismo» según revelación del 
senador Dragoneiti. Y gana «con la perturba- 
ícion de las conciencias y destrucción de la fa- 
»milia, un nuevo semillero de escándalos y crl- 
»menos,» según advertencia del senador Ca- 
taldi.

Los nobles y ricos que se asientan en el Se­
nado, han dicho para sus venerables personas: 
cpuds vamos tirando;» y en efecto, han tirado 
del carro en que la revolución lleva á la Penín­
sula la semilla de tantos crímenes, perturba­
ciones é inmundicias.

Entre los senadores que han tirado del carro 
que tantas mercancías lleva; figura Genaro di 
Giacomo, hasta ahora Obispo de Alice, y del 
cual dice la Unita Cattolica que «cuantos hayan 
ládo su discurso ó le hayan oido hablar, saben el 
precio que su voto tiene.»

TELEGRAMAS.

Roma, 28

En la alocucion pronunciada por el Papa en el csn- 
.sistorío del lúnes, deplora Su Santidad y vitupera la 
conducta del Emperador Maximiliano; pero espera que 
los sentimientos de este respecto á los negocios ecle­
siásticos de Méjico tendrán un cambio. Alaba á los 
Obispos cató.icos, y en especial á los de Italia, por su 
celo en defensa de la Religión y de la libertad de la 
Iglesia, DO obstante los mandatos de la potestad civil.

POLOMU, 28 .

El Principe Czartorisky ha dirigido á todos los Obis­
pos, Arzobispos y Cardenales franceses varias cartas 
en que les da minuciosos detalles acerca de la perse­
cución por las autoridades rusas contra la Religión 
católica y la Dacíoiialidad polaca.

Berlín , 29.

El 4 de Abril próximo se firmará un tratado de co- 
marcío con tos Estados de Zollwereín.

pl periódico titulado Correspondencia provincial, 
dice á la Dieta que está en s 1 Ínteres rechazar la pro- 
posicion que le lia sido sometida respecto al duque de 
Augustemburgo.

NüKVA-VorK, 19.

Las sesiones del Congreso confederado quedan sus­
pendidas.

Los confederados restablecen el canal del rio James.
En Richmond se trabaja con actividad para organi­

zar regimientos de negros.
Según de.spaclios recibidos de Mobila , esta plaza 

será atacada el dia 21. La armada federal está ya re ­
unida , y se prepara para el bombardeo de la citada 
plaza. Su gobernador, Mr. Maury, recomienda á los 
habitantes de la misma que se dispongan para recibir 
el ataque.

P arís, 29,.

Se ha cerrado en el Cuerpo legislativo la discusión 
general sobre contestación al discurso de la Corona, 
despues de los pronunciados por MMr. Kolb Bernard 
y Glai£-Iií¿oin.

Ttftis, 29.
El Senado ha adoptado por 70 votos contra 34 el 

proyecto de ley sobre unificación legislativa compren­
diendo el matrimonio civil.

P arís, 30.

Cartas de San Petersburgo nos dicen que el Czar 
fué á visitar los hospitales , y que los encontró ates­
tados de enfermos á causa de la epidemia allí rei­

nante.
I dem , 30.

En el Banco de Francia ha aumentado el numerario 
10.600,000 francos.

El papel eu cartera 23.00,000 francos.
En el Cuerpo colegislatívo se ha declarado válida la 

elección hecha en el distrito de Gard.
El diputado Julio Fabre apoyó una enmienda pre­

sentada por la oposícíon sobre libertad política.
Al empezar su discurso surgió un incidente, y el 

orador creyó de su deber renunciar la palabra.
Numerosos miembros de la Cámara le instaron á 

que continuase, pero .Mr. Fabre persistió en guardar 
silencio.

Se procedió en seguida á la votación de la enmien­
da, y resultó desechada.

Se presentó otra sobre la demanda de Mr. Olívíer, 
que quedó aplazada para mañana.

El marques de Lavalette lia tomado hoy posesion de 
su cartera de! Interior.

Se asegura que el Sr. Gímet, prefecto de los bajos 
Alpes, antiguo secretario del duque de Morny, será 
nombrado director del Gabinete del nuevo ministro.

P arís, 30 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á i3  1(8; el 3 exterior á 00 0(0; la diferida á
00 OjO; la amorlízable á 00 0(0; el 3 por 100 francés á 
67-35 y el 4 1(2 á 93-80.

Lóndhes, 30 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3|8 á 1(2.
El descuento del Banco lia bajado á 4 por 100.

EL p e n s a m i e n to
«AftKlB 31 DS MARZO DS i  865.

La situación pintada por los órganos de los 
conspiradores permanentes, necesarios é incor­
regibles, ofrece el siguiente cuadro, del cual 
intentan deducir que nos hallamos al borde de 
un volcan neo ó absolutista. Oigan nuestros lec­
tores un trozo de esta literatura tragicómica 
publicada en La Discusión de hoy:

«La agitación, ta alarma que en Madrid se nota ha­
ce algunos dias, se hi extendido á las provincias.

«Las precauciones militares que el Gobierno adop­
ta eu más de una «casion; los rumores siniestros que 
han circulado acerca de sucesos tremendos, y princi­
palmente los hondos temores de atropellos audaces 
que el país siente siempre que reina una situación 
moderada, han anudado poderosamente á mantener 
viva la inquietud en los ánimos y el desasosiego en 
las conciencias de los vecinos de Madrid.

«Pero el hecho de haber desaparecido de esta ca­
pital varios oficíales que pertenecieron al ejército car­
lista, sin que se sepa el punt ) á donde hayan ido á 
parar; el hecho de que otros oficiales, también car­
listas, e a  no escaso número, hayan hecho en estos 
últimos días, desde Cataluña, oficiosas protestas de 
sus autiguos principios políticos; el tono provocativo é 
insolente que vienen usando los periódicos neo-cató­
licos desde que han dado en circular rumores acerca 
de conspiraciones absolutistas, y, más que todo esto, 
el extraño movimiento que se observa en las tropas 
que guarnecen nuestras provincias, y los paseos mi­
litares de observación que llevan á cabo á orillas del 
Ebro y en otros puntos, han conturbado grandemente 
el reposo público fuera de Madrid.

»Apénas pasa dia sin que algún periódico dé una 
noticia nueva á propósito de planes liberticidas que se 
forjan en distintos puntos de la Paninsula; cuándo es 
algún alboroto en toda regla en un pueblo de la pro- 
vicGÍa de Alicante; cuándo es una campaña que la 
teocracia empieza contra las libertades públicas desde 
los pulpitos; Cuándo, en fio, es el proyecto frustrado 
de un asesinato alevoso en la persona de un general 
ilustre.»

Está, pues, visto el plan de los bullangueros: 
queda entendido el por qué del tolle tolle con 
que, según decia el Sr. Arrazola en el Sanado, 
se intenta esparcir la alarma en ciertos y de­
terminados grupos, á fin de excitar una indig­
nación facticia que en la hora oportuna pueda 
servir, ora para dar pretexto á la audacia de los 
invasores, ora para frustrar la resistencia de 
muchos que pudieran oponérseles.

Este chaparrón fangoso de patrañas ridicu­
las, de suposiciones absurdas, de acusaciones 
lanzadas contra clases enteras á quienes se de­
signa con el pérfido apellido de teocracia, car­
listas, absolutistas, neos, no es otra cosa sino 
una especie de toque de generala dirigido al li­
beralismo de todo grado y matiz para solivian­
tar, no ya los intereses legítimos, sino las pa­
siones abyectas de una muchedumbre me mal­
vados y de ilusos, á quienes desde largo há se 
viene inspirando desprecio y ódio contra las ins­
tituciones tutelares del órden social en España.

Los autores de este insolente sistema de 
mentiras, saben muy bien que el Gobierno no 
puede dejarse engañar por semejantes anuncios 
de inverosímiles conspiraciones, como quiera 
que, á no convertirse en sordo y ciego, lo cons­
ta demasiado quiénes son, en dónde están y qué 
maquinan los verdaderos conspiradores. Pero 
con este declamar sobre los peligros de la liber­
tad; con este inventar hechos y adulterar la ín­
dole de otros, se puede ejercer sobre la masa 
de cierto vulgo, de suyo pacífico y enemigo de 
bullangas, un género de influjo que sirva para 
hacerles mirar sin prevención las tentativas y 
empresas de la demagogia.

H ay , en efecto, cierta porcion de la clase 
media que, no percibiendo las verdaderas con­
diciones del vej’dadero órden social , y aun re­
pugnando muchas de las únicas que pueden 
asegurar sus intereses legítimos, profesan, sin 
em bargo, aversión ó miedo á la nueva secta 
liberal, en cuyos programas y actos va envuel­
ta una amenaza contra la propiedad y todos 
esos demas intereses legítimos de la dicha cla­
se. Pues bien, á estos liberales mansos se quie­
re engañar en primer término con hablarles de 
conspiraciones absolutistas , á fin de infundir­
les miedo de lo presente y quitarles el que tie­
nen de lo futuro. Se quiere cegarlos para que 
no vean al verdadero enemigo, y hasta se in­
tenta convertirlos en auxiliares da los mismos 
que proyectan su ruina. Ss quiere , en suma, 
hacerlos instrumentos involuntarios del socia­
lismo y de la demagogia; y para eso los dema­
gogos y socialistas les amagan con el ridículo 

; bu del absolutismo.
¿Caerán en este g rosero  lazo los libera les  bo ­

nachones? ¿Quién sabe? Sí la his toria  sirv ie ra

d e  a lg o ,  
a caec id o  e n  la

lutismo, y en fuerza de envilecer al Trono y de 
calumniar á la Iglesia, lograron hacer simpá­
tica á la clase inedia la revolución de Febrero.
Y ¿qué sucedió? Pues en Junio de aquel mismo 
ano, la propia clase media se vió á punto de 
morir ahogada en brazos del socialismo con 
quien riñó ima batalla formidable y sangrien­
ta en las calles de París; y luego, mal segura 
de su victoria, tuvo que resignarse á la dicta­
dura cesárea que hoy la oprime con nombre de 
Imperio.

Procuren, pues, estos liberales inocentes á 
quienes nos referimos; procuren entender lo 
que hay debajo de esas fementidas alarmas so­
bre conspiraciones absolutistas; y tengan por 
seguro que debajo de toda esa fraseología: ¡a 
democracia se apresura á oprimirnos, los neos se 
vienen encima etc., etc., lo que hay en rigor de 
verdad es un anzuelo tendido á la candidez por 
la demagogia, que, sintiéndose débil para pro­
ducir con sus solas fuerzas un radical trastor­
no , quiere tener por auxiliares á los mismos 
que se propone hacer víctimas.

A continuación insertamos el resto de la Ex­
posición presentada al Congreso por el excelen­
tísimo señor Arzobispo de Santo Domingo, que 
empezamos á publicar en nuestro número del 
miércoles, y que la abundancia de otros origi­
nales nos impidió terminar ayer:

Pero dejando á un lado todo esto, ¿qué es lo que 
ha hecho el Arzobispo contra la francmasonería de 
Santo Domiago que haya podido llegar á provocar 
la rebelión de la isla? ¿lia perseguido ni vejado á los 
afiliados en ella? ¿ Ih  procedido judicialmente contra 
ellos? ¿Los ha delatado á la autoridad para que les 
aplícase el castigo del código ponal vigente en la 
isla?.... NaJa de eso ha hecho il  Arzobispo, como no 
liizo tamp.>c<i otras muchas cosas que pudiera, y aca­
so debiera haber hecho, dentro de sus atribuciones, 
no por falta de celo y eoergí i, .sino porque creyó que 
no era prudente el hacerlas, atendidas las circuns­
tancias. Mecouteüté con clamar alguna que olra vez, 
y esto porque lo creí en conciencia Docesario, contra 
una sociedad que es el tiíncer da casi todos los pue­
blos de América, que cbtabi pesando como una enor­
me losa sobre la religiosidad (iol mío, qua apartaba á 
muchos de mis amados diocesanos de los Saotoí Sa­
cramentos y de la comunion de la Iglesia, y que ame- 
naba emponioñnrme y arrebatarme muchos más, pues 
llegó á mi noticia que no cesaba debuscar nuevos pro­
sélitos entre los naturales del país y entre los penin­
sulares, y que hasta dignos individuos de nuestro va­
leroso ejército habían sido fu(;rtemente solicitados al­
guna que utra vez para alistarse en la francmasone­
ría. Y esas censuras desde el púlpíto á que se refiere 
el informe, puedo asegurar qua no han sido nuncatan 
fuertes y severas cuino las que dan á la francmasone­
ría, al carbonarismo y á otras socí-ídades secretas las 
Bulas de los Romanos Pouiílices en que se proscriben 
y anatematizan.

Todas mis severas censuras se re lucían á decir a l- 
cír alguna que olra vez para prevenir á muchos hom­
bres incautos y sencillos, que faltos de la instrucción 
y de los conocimientos necesarios, eran miserable­
mente soducidus por ciertas religiosas y humanitarias 
apariencias, que la francma.sonería era una socie­
dad reprobada y condenada por la Iglesia y hasta por 
la ley civil, y que no podían ser ni llamarse católicos 
los que se alistasea y penninedesen en ella con me­
nosprecio de los mandatos y censuras de los Roma­
nos Pontífices. No pod:a decir ménos en cumplimíen- 
t« de lili d-'ber; y uo cieo que el repetir esta doctri­
na, q'je aún en tiempo de la Ri pública les habían 
anunü:ido algunos íudivíduos de su Cl ro , y que los 
interesa les sabi-n muy bien , porque harto iudicada la 
tienen en la introducción de su citado manual, fuese 
un motivo de lebalioa para nadi*'; porque al fin no 
eran laás que meras palabras doctrinales que podían 
eludir fácilmente los que no gustasen de ellas, pero 
que hacían un gran bí«n en los muchísimos que las 
oían coa gusto y con deseo da su aprovechamiento, 
cual eri el de armarse y prevenirse contra los lazos 
y asechanzas de importunos eneniifios.

En cuanto á que yo haya censurado á la francma­
sonería en Pastorales escritas, como dice el Sr. Gán­
dara, debo declarar que en e;to no ha sido Lien ín- 
furmado, aunque nada de particular tendría que lo 
hiciese, us-indo de mi derecho; pero la verdad es que 
no lo liic''; y no sólo no podrán citar Pastorales los 
que sobre esto han informado, sino que no podrían 
presentar una sola pa.storal de esta especie. Unica­
mente en el edicto de la santa visita hablé por inci­
dencia de la francmasonería, pero de una manera, que 
más bien que criticar, deberán agradecer los que tie­
nen la de.'gracia de estar iniciados en ella, pues les 
allanó y facilité el camino para recnncilíarse con Dios 
y con su Iglesia, dando á los Párrocos facultades de 
que carecían, á tin de que sin la nota, dilación y mo­
lestia de tener que acudir á mi persona, pudieran ab­
solverles en el Sacramento de la Penitencia, sí es que 
se presentaban á recibirlo y estaban dispuestos á cum­
plir con las condiciones prevenid is y mandadas para 
tales casos por la Silla apostólica. Y como una de el as 
es la de entregar las insignias, do,.umentos, libros y 
papeles que tuvieren pertenecientes á dicha sociedad, 
nada extraño es que algún Páiroco ó confesor, com­
prendiendo su di'ber, exigiese el cumplimiento de esta 
precisa condic on á los que, sanos ó enfermos, les bus­
casen voluntariamente en el tribunal de la penitencia, 
y voluntariamente confiasen á su dirección y minis­
terio ol iraportautísimo negocio de su eterna salva­
ción.

Y aquí tiene el Congre.so, natural y sencillamente 
explícalo, lo que con tanto énfasis y c  mo sí fuera 
uu horrible y tenebro-o misterio, han informado al 
señor peneral GAndira, diciendole que Aasía en el 
lecho de tos nioribmdos se censuraba severamente 
á  (a francmasonería , y se obligaba á entregar sus 
'papeles secretos á la Iglesia. Yo, á decir verdad, uo 
tenao conocímieuto de ningan caso de esta especie, 
ui he tenido neresl.lad do mt..'rvpnir jomas en los se­
cretos ínvioliibles que hayan podido mediar entre 
c o n f i ' s ir y moribunda; supongo que los dos habrán 
heclii' en todo > ¡iso lo que debían hacer, el un') para 
llenar su ministerio y el otro para f>cscargar su con-

i cieucia y asegurar su eterna sslvacion. Sólo tí diré
___  1 ■l-e i‘0 creo puei^a present irse un sólocaso en que un

dtíbpria servirles d e  e scarm ien to  lo • \>áiroco ú otro Sater.loíe cualquiera hayan exigido 
vpcina F ranc ia  on 1848, Allí ! cosa alguna rn el lecho de los moribundos sin que 

socialistas levan ta - |  necesaria para\ a c a e c u i ü  e u  ____  i e s lo s  i ia v an  leo it io  la  esDontaaeidaf
I t a m b i é n  los dem ó c ra ta s  y socialistas levan ta - |  acceder ó no á sus justas exigencias, 
í ron  el tolle tolle co n tra  las teudencias  del a b so -  1 Y si alguu roferrap hubiase queridquerido evitar hasta el
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compromiso de que se las liifiiesfin y de teuer que su ­
jetarle á estas ú otras piescrip jioues de la Igl'>sia, en 
gu mano lema ua medio fácil para eludirlas y librar­
se de el'as por completo; medio latd y desaslmso 
de que Si'liSD valido pura ello eu uní' de tina oca- 
siou alí<uuos liOMibres defci'eidDS. y del que vemos 
con d iior y ron e>pinto si'C-tin valiendo en el día los 
llamados solidarios de BcUio, (í saber; (d de no lla­
mar lí  aun eu sus últimos luomeiitos á los minis- 
Irns de la Iglesia, ó el de rechazarlos bruscamente, 
si es q'.ie impulsados p- r su deber y por su celo inteu- 
tiQ |)i-netrar en su morada con los auxdios y consue­
los de la Helision, muriendo en pleno si<?lo XIX y en 
plena civilización y progroo á lo yeolil con todas sus 
horribli^s con-iecueociaí. Pero querer por una parte 
morir en el seno de la Iglesia y en los brazos de sus 
Sacerdotes, y no q lerer por otra parte que estos 
cumplan con su sagrado d ber, y llevar A mal y aun 
censurar ágiiam'Ltc el que exij.iu y manden lo que 
tienen übügicion de exijir y mandar, es querer un 
imposible, es querer una necedad y un absurdo, 
como lo seria taiiibícQ el ponerse voluntariamente 
bajo la dirección de un médico, y murmurar á la 
vez de sus recetas y remedios, y no querer sujetar­
se al régimen que creyese necesario para alcanzar la 
salud.

Cuarto. «No atendiendo tanto como convenía, dice 
el Sr. Gáodara , á las circunstancias especiales del 
país doade imperaba desde medio siglo atrás la liber­
tad de cultos , quiso S. E. 1 plantear desde el primer 
dia la u D id .td  ciitólica , procediendo contra las sectas 
protestantes , con lo cual se nos enagenarou muchas 
voluntades que tendieron con eficacia á hacer impo­
pular nuestro gobierno en la isla.»

Contestación.—Que el Arzobispo de Santo Domin­
go quisiese desde que llegó á su archi-diócesis re.sta- 
blecer en e ia  la unidad católica que plantearon nues­
tros padres, y que permaneció incólume por más de 
trescientos años , nada más justo , nada más natural, 
nada niáa propio del celo de un Sacerdote y de un 
Prelado. Como Prelado español , debia querer lo que 
quieren todos los Prelados y todo el Clero de España, 
lo que quieren nuestros católicos Monarcas , y lo que 
quieren también los españoles, los cuales, eu su in­
mensa mayoría , detestan y aborrecen eu nuestra na- 
cioo la libertad de cultos, y aprecian mucho más la 
unidad católica que 50 000 islas da Santo üoiningo. 
Esta joya preciosísima de la unidad católica, que tan­
to honra y enaltece á nuestra nación , y que por más 
que otra cosa se diga, tanto nos envidian «tros pue­
blos, aun como elemento de cohesion, de fuerza y de 
gobierno, ademas de estar como encarnada en nuestra 
historia , en nuestra tradición y en nuestras costuin- 
l i re s , y ser la base primordial de nuestra sociedad, 
está sancionada también por todas nuestras leyes an­
tiguas y modernas , consignad! en eftipulaeiones so­
lemnes , y garantida por la misnií Constitución polí­
tica de nuestra gloriosa monarquía; y por lo tanto, el 
quererla y procurarla como la ha querido , la quiere y 
la querrá siempre el Arzobispo , es querer y procurar 
una co<a noble y santa ; un í cosa histórica y verda­
deramente nacional; una cosa justa , completamente 
legal, eminentemente constituciona'; y no comprendo 
cómo por quererla y prccurarla en su diócesis, se ha­
cen al Arzobispo cargos sé. ios por algunas personp 
que, á la vez que se precian de amantes de la Consti­
tución y de las leyes , se precian también , y con ra ­
zón, de católicos y defensores de la unidad católica de 
nuestra monarquía.

Y si se rne dice que no se reprueba el que yo qui­
siese restablecer la unidad católica en Santo Domin­
go, sino el que lo deseara y procurase sin contar ni 
consultar ( on n.nlie, de una mera precipitada, violen­
ta, y procediendo contra las sedas protestantes, que 
.son las expresiones de que usa el Sr. Gándara, me 
veré precisado á contestar que esto no es así, que en 
esto han informado mal al señor general Gándara, y 
que á una autoridad tan dip;na y respetable como la 
de dicho general debieran los informantes hab 'r ma­
nifestado clira y entera laverdid. Yo no he persegui­
do ni vejado en lo más mínimo á las familias protes­
tantes de Santo Dominpo; antes bien creo haber favo­
recido á alsunas de ellas que han implorado mi 
protección y mi socorro; porque, aunque soy y debo 
ser intolerante con la herejía, como lo es toda verdad 
con el error, no lo soy con las personas, ni las excluyo 
de los buenos oficios que nos demandan en casos da­
dos n ra  con todos los hombres la humanidad y la 
caridad. Yo no he procedido ni mandado proceder 
contra ningún protestante en particular; ni he proce­
dido ni mandado proceder tampoco contra las sectas 
protestantes en general en el sentido propio yjurídico 
que tiane esta palabra.

Lo únic )que yo hice en este asunto, lo in licó bas­
tante el señor general Riveroant'i el Senado en la 
citada sesión de 24 de Enero, y yo tuve el honor de 
explicarlo con toda claridad en la .sesión del 25. Pero 
á pesar de todo, veo por lo que se e-cribe y se habla 
que, ó no se ha leído loque ambos dijimos, ó loexpli- 
camos mal y no ha llegado á comprenderse por algu­
nos; y así será fui r/.a repetirlo y dejarlo b;en consig­
nado en este escrito.

«Tenia otra cues*ion el .\rzobispo, dijo el Sr. Rivero 
testigo presencial de todo; la cuestión de los protes­
tantes. Se ha (la l ' por algunos demasiada importan­
cia ai h'Cho de quitar las capillfis protestantes de 
Puerto-Plata y Sainaná. (Li de Santo Domingo se 
quitó un poco ¡Sntes por haberla convertido encuirtel 
de vi.Iuntiirio-'.) Peí o los dominicanos no son protes- 
tanles; lo eran un número insignificante de e.\tranje- 
ros que había alli; los únicos á quienes podía lastimar 
es(a meilida. Pero no la adoptó por sí el Arzobispo; 
precedió un e.xpediente muy largo y razonado que 
vino al Gobierno, j  despues, con las órdenes de este, 
se suprimieron esas capillas, pero con mucha pru ­
dencia.»

E-ito dijo el Sr. Uivero sobre el particular en la ci­
tada sesión del 24; y lo que yo manifesté sobre lo 
mismo en la sesión inmediata, tendré el honor de re­
petirlo aquí reasumiendo.

H.ibiéndome cerciorad') de la existencia de tres ca­
pillas públicas abi-rtas al culto protestante, una en 
Santo Domingo, otra eu Sarnaná y otra en Puerto- 
Plata, h s  dos primeras sin ministro propio y la te r ­
cera con ministro y con escuela ; cerciorado también 
deque no erun domiuii;.iDOí I )s pocos protestantes que 
habia en los puntos indicados, sino extranjeros y en 
su mayor parte de color, enemigos por lo general de 
nuestra dominación en América, 6 lotimami-nte per­
suadido ademas de que si se toleraban estas tres ca­
pillas protestantes en una provincia española contra 
la sanción de todas nuestras leyes antiguas y moder­
nas, estaba ya de hecho quebrantada y desmoronada 
nuestra preciosa unidad católica , y gravemente c in- 
prometida en lai demas provincias de nuestra Monar­
quía , acudí con reverentes comunicaciones, primero 
al capitan general de la isla, como á autoridad supe­
rior inmediata; dtspues al presidente del Consejo de 
ministros y ministro de Ultramar, y por lin á nuestra 
católica Soberana, manifestando en todas ellas los ma­
les y peligros que podría con el tiempo acarrearnos 
una tolerancia que excluyen nuestra Constitución y 
nuestras leyes, y pidiendo en cumplimiento de estas 
mismas leye> que se proveyese de¡ oportuno remedio 
en el modo y forma qi;e se creyese más prudente y 
acertado.

El señor capitan general Rivero por su parte acogió 
mi comunicación con la benevolencia que le airacte- 
riza; pero no se creyó bastante autorizado par.i resol­
ver por si sólo este negocin, y con acuerdo de la Real 
audiencia lo remitió integro á la resolución dvl Go­
bierno. El Gobierno lo pasó ul Cousejo de Estado, y 
por lin S. M. la Reina, C inf')rm5nd..se con lo consul­
tado por el Consejo da Estado en pleno, se sirvió ex­
pedir la Real órden d ;  21 de Di ieinbre de 18G2, en 
virtud de la cual, y despues de la cual, y no áotes, se 
cerraron l.is cjpill.is iirotcst.iutes de Sauto Domingo.

De e;te sencillo relato inferirá el Cuii:.’r('so que es 
completamente inexacto lo que se In dicho y escrito 
por algunos, á .saber: que el Arzulnspo cenó  o nundó 
cerrar por sí y ante sí las capdfas protestai.tes, y des­
pues de cerrajas dió cuenta i  las autoridades del Go­
bierno, como para que supiesen y aprobasen su ab I 
iralo Esto no es as'; esto no puede alirm.irsí sin fal- ! 
tar á la verdad de los hechos. Prescindiendo ahora de ; 
lo que en este asunto pudiera ó no pudiera haber he- •

cho por sí solo el Arzobisno, la verdad es que ni pro- i 
cedió coutra las sectas protesti.ntes, ni mandó cer-ar ¡ 
sus capillas áut’-.-; de la Real órden precitada, ni lam- I 
p:ico las cerró nUas mandó cerrar después de dictia 
Real órden, y esto todavía es más ¿Por qué? Ya lo 
ili)e ante el Seasdo, y v ''verc á rep lirio aqui; porque 
la Rea! órden de 21 de Dic'embre, env irtu l de la cual 
se cerraron las capillas protestantes, ni la publiqué, 
ni la comuniqué, ui la mandé ejecutar yo por motivos 
rt; iireeaiicioü y de’prudencia que también insinué; 
sino que la recibió, la publicó y ejecutó la autoridad 
civil como y cuando lo tuvo pur conveniente, y ella 
misma procedió á mandar cerrar las capillas protes­
tantes sin intervención ninguna del Arzobispo ni de 
persona a'guna delegada por la autoridad eclesiástica.

Y vea el Congreso cómo los tiros que sobre este 
purto se han dirigido y se dirijan en adelante contra 
el .\rzobispo, si pudieran herir, qne no pueden, más 
que al Arzobispo, herirían á respetabilísimas personas 
que en el órden temporal están muy por encima del 
Arzobispo de Santo Domingo. Porque si en él fuera 
censurable el haber hecho uso del derecho de petición 
que tienen todos los españoles, y haber pedido una 
cosa legal y constitucional, más censurable fuera en 
aquellas ef haber accedido á su petición, sin lo cual 
es probable que no se hubiesen cerrado las capillas 
protestantes de Santo Doming*. Mas como yo creo 
que nada hay aquí de censurable, sino muchísimo de 
laudable y glorioso, me honro mucho en haber pedido 
lo que pedí, ydeb n honrarse mucho más los que di- 
recU ó indirectamente contribu;eron á qne accediese 
á mi petición S. M la Reina, la más honrada y enal­
tecida entre todos por su acendrada piedad y por el 
ferviente celo que ha manifestado y manifiesta siem­
pre eu que se conserve pura en todos sus dominios la 
unidad católica que tan gloriosamente han defendi­
do sus augustos progenitores en el'antiguo y Nuevo- 
mundo.

Ni creo que ésta medida de cerrar las capillas pro­
testantes haya inlluido tanto como algunos se imagi­
nan en la rebelión de Santo Domingo; porque ni los 
dcrainicanoi pacilicos ni los que están con las armas 
en la mano, son ni han sido nunca protestantes, como 
ya se ha dicho, ni necesitan para nada de las capillas 
de este cuito. Y ademas, los que han estudiado algo 
los últimos sucesos de la isla de Santo Domingo, saben 
bien que la rebelión actual es la reproducción de la 
de Febrero del 63, así como esta lo fué á su vez de las 
precedentes, según indicaré más adelante. Pues bien: 
la rebelión de Febrero de 1863 estalló mucho ántes 
de que se cerrasen las capilLs protesiantes, cuja me­
dida no se llevó á cabo hasta mediados ó iines de 
Abril de dicho año, en cuyo tiempo aquella rebelión 
habia sido ya vencida y sofocada.

Quinto. «El Clero dominicano, concluye el señor 
Gándara, iuHuyente en los pueblos y omnipotonte en 
los campos, tuvo que someterse á la nueva disciplina 
que contrariaba sus hábitos y reprimía su preponde - 
r 'Ucia; fué pronto poco amigo de la anexión que había 
favorecido, perdiendo esta su imaortante ajojo.»

Contestación.—Hubiera deseado mucho que en es­
te último argumento, que aparece también como car­
go á la autoridad eclesiástica, hubiera declarado qué 
nueva disciplina es esa á que tuvo que someterse el 
Clero dominicano; si eran buenos ó malos los hábi­
tos que en él contrallaba, y cómo y en qué reprimía 
su prepon lerancia, para haber podido responder con­
creta y cump'idamente á todo Peí o no habiéndose 
hecho así por motivos que respeto, sólo puedo contes­
tar en genend, que yo no impuse al Clero dominicano 
ninguna disciplina nueva. ¡Ilubiérame contentado con 
que cumpliera bien la antigua! Yo no le impuse leyes 
ni obligaciones nuevus; me contenté con recordarle 
sencillamente las contenidas en los Sagrados Cánones 
y en los autores do moral que él hab;a estudiado y 
manejado; ni le introduje tampoco variación alguna 
en las antiguas constituciones .sinodales del arzobispa­
do relormadas por mi diguísiri)0 antecesor durante la 
República.

No ."é , por lo tanto , qué disciplina nueva es esa á 
que tuvo que someterse el Clero dominicano. Y aun 
eu el amonestarle y corregirle creo haber usado con 
él de toda la consideración y prudencia necesarias. 
Los tres únicos clérigos que recuerdo hayan sido pro­
cesados por mi tri 'unil eclesiástico eran cabalmente 
peninsuiares, ninguno dominicano; á estos les he tole­
rado cuanto me ha sido posible, quizás más de lo que 
di'biera en muchos c.isos , por el bien de la paz y en 
atención á las circunstancias.

En lo que sí se introdujo variación fué en cuanto 
á la dotacion del culto y Clero , en cuanto á la per­
cepción de los derechos de estola y pié de altar , en 
cuanto á los fondos de fábrica y en alguno que otro 
punto de la administr.icion p irroquial; pero esta va­
riación, que Ci'U a-gunos ligeros inconvenientes, no 
dejaba de tener grandísimas ventajas , ni la proyectó 
ni la introdujo el Arzobispo; fué efecto de la Real cé­
dula de 20 tle Abril de 1862 sobre arreglo y dotacion 
cel culto y Clero , basada enteramente sobre la de la 
iglesia de Puerto-Rico: Real cédula que se dignó ex­
pedir S M. ántes de mi consagración , y que ántes 
también de tomar yo posesion del Arzobispado se 
ejecutó y planteó por el Vicario encargado del go­
bierno de la archi-diócesis , que era cabalmente un 
Párroco dominicano , hoy racionero de aqueila santa 
iglesia.

No creo por lo tanto que si hay algunos individuos 
del Clero dominicano que hayan manifestado én a gu -  
nos de sus actos [lOCo afecto y aun hostilidad hácia la 
causa española, pueden, cohoneitar su defección con 
la rigurosa y nueva disciplina que les impusiese el 
Arzobispo, ni con que contrariase en nada sus hábi­
tos nacionales ó r>>primiese en lo más mínimo su legí­
tima preponderancia. Por el contrario, yo tengo que 
deplorar, y deploro con toda mi alma, el que algunos 
in:-ividuos del Clero dominicano , á quienes no di el 
menor motivo de disgusto, á quienes favorecí de una 
manera especial, á quienes rec.bí siempre en mi casa 
con dulzura y cariño de padre, y á quienes di señala­
das muestras de predilección , fuesen quizás los más 
adictos en socavar y minar sordamente la autoridad y ,  
legítima influencia de su Prelado, y en sembrarla 
cizaña contra los españoles, hasta ponerse maniliesta- 
mente de parte le la rebelión. He dicho algunos sola­
mente, porque en el Clero dominicano hay \ugetos 
fieles y muy dignos de consideración y de respeto, y 
á estos les haré siempre la justicia que merecen

He contestado uno por uno á los cargos que oficial­
mente se me han hecho, y he procurado hacerlo Ci n 
la mesura y gravedad que el asui 11 requería. Pudie­
ra haber ampliado mi contestación á cada uno de los 
puntos indicados con más copia de datos y noticias; 
peto creo haber dicho lo sulicu-nte pira que el Con­
greso pueda apreciar con la debid» eiacutud los he­
chos que se consignan en el informe relativos á mi 
autoridad y mil isterio. No creo haber estampado frase 
ni expresión alguna que pueda herir ni lastimar en lo 
más mínimo al dignísimo señor general Gándara ni á 
nadie; pero si alguna hubiese que se estimase ofensi­
va, la doy por retirada desde luego. Porque como he 
dicho al principio, y lo repetiré con gusto cuantas 
veces sea necesario, mi objeto en la presente comuni­
cación no es ni puede ser inferir el menor agravio al 
honor y veracidad del Sr Gándara, persona para mí 
querida y resi-ptable, sino el de explicar y justdicar 
mi conducta de Prelado en unus hechos que me per­
tenecen y que creo refiere con toda .sinceridad y bue­
na fe, apoyaao en los datos, informes y noticias que 
íniludahlemente le habrán comunicado.

Y así como yo respeto mucho las r. c'a- intenciones 
y la c mcieucia del s^ñor general Gándara en todo 
cuaiit i ha creído deh r decir de mi y de l.is demás 
autori.iades de la i.sla en su razona.lo informe, así 
espero de su gi'ne.-osidad, rectitud y nobleza q;;.; res­
petará también las mias en todo cuanto he creido que 
dehia contestar, no sólo para mi descargo y di f us^;, 
sino para ilustrar al Congrego y á la nación quf digna­
mente representa sobre unos hechos que t n lastiuio- 
samenle se han desli/urado á ve.es y deque t nto han 
abusrdo algunos pi r de.^gracia

Pero á pesar de todu c .u.ieso que he tomado li plu­
ma con li ria repugnancia y con dolor; porque repuc- 
nanti' es p ira mí tener que ocuparme y ocupar a lis 
demás di; mi persona y de mis actos, siquiera me haya 
obligado á ello la necesida.i, y doloroso es también 
para un Prelado tener que contestar como á  cargos á

unos hechos, que bien considerados, han sido, sou y 
serán ^iempre el eloaio y Ja corona de un Obispo; y 
más doloroso toda .ía el ver enumerados tma y ot^a 
vez estos mismos hecóos en las causas de la rebelión 
actual de ¡auto Domingo, lo cual, como el Congreso 
conoce, no puede ménos de herir hondamente mi co ­
razón de Prelado y de espiñnl, amante como el quo 
más de mi Reim y de mi pátria y del explendor yg!o- 
ria de nuestra raooarquía.

Séame permitido por lo tanto ántes de concluir 
ampliar una observación importante que no hice más 
qae indicar ligeramente en la contestación al primer 
punto, la cua: creo que podrá servir á la vez para es­
tudiar y comprender rnejor el origen y la índole de 
la rebelión de Santo Domingo, y para defender del 
grave cargo de haberla provocado, no sólo al Arzo­
bispo, sino también á las demas autoridades que allí 
han prestai!o y prestan á la nación importantísimos 
servicios, porque propio es de un Prelado defender en 
buenos términos su honra y la de todos.

Y quiero decir aquí de pa.so que ha'lándome toda­
vía en Santo Domingo, y al ver que no sólo los domi­
nicanos rebeldes y algunos desafectos á la causa espa­
ñola, sino lo que es más sensible y doloroso, hasta 
algunos españoles intentaban de palabra y por escrito 
cohonestar y justificar la rebelión eu cierto modo con 
los defectos y faltas que atribulan á las autoridades 
españolas, asi eclesiásticas como civiles y militares, 
creí deber salir á su defensa y las defendí de esta im­
putación á todas en general y de la manera que yo 
podía hacerlo eu un documento público y solemne 
q je  imprimí y circulé por toda la isla y que tuve el 
honor de poner en manos del Gobierno.

Y esto lo hice, porque vi que semejante proceder, 
sobre todo entre españoles, ademas de perjudicar 
enormementeá nuestra causa, era altamente anti-pa- 
triótico y soberanamente injusto: porque antipatrió­
tico es el que nosotros mismos nos deshonremos á la 
faz de las naciones, y nos llenemos unos á otros de 
lodo y de ignominia; é injusto es también el que nos 
constituyamoj de algún modo en defensores y pane­
giristas de los rebeldes, y echemos toda ó casi toda la 
culpa de la rebelión á los españoles, porque españolas 
son las autoridades eclesiásticas, civiles y militares 
que allí han ejercido mando; españoles los ministros 
que las eligieron, y Reina muy querida de los españo­
les es S. M., cuya autoridad ejercían y representaban. 
Por eso hice ver en el referido documento que los de­
fectos y faltas que atribuían á las autoridades españo­
las, como otras muchas cosas que se alegaban, no eran 
más que mezquinos y miserables pretextos, no ver­
daderas causas de una rebelión que se fraguó inde­
pendientemente de ellos; y aquí entro eu la observa­
ción que be prometido ampliar.

He dicho, contestando al primer punto, que la re­
belión de Santo Domingo empezó á manifestarse poco 
despues de la reincorporación que costó dolorosa efu­
sión de sangre mandando todavía D. Pedro Santana 
en nombre de la Reina, y que estaba ramificada en el 
país ántes de llegar el Arzobispo, el capitan"general y 
algunas otras autoridades, y ántes que estas adoptasen 
ciertas medidas que suelen presentarse como causas 
de la rebelión. Recien llegado el Arzobispo, como no 
habia hecho ni hacia más por entonces que recomen­
dar la paz á su nueva grey, los instigadores de la re­
belión neutralizaban su palabra y fomentabin la dis­
cordia diciendo que O0 era Arzobispo, que era un 
militar ó un comerciante disfrazado de Arzobispo que 
venia á marcar y contratar esclavos, y otras necedades 
de esta especie, que producían su efecto entre los po­
bres negros de los campos. Pero cuando entró más 
de lleno en las cosas propias de su sagrado ministe­
rio, ya empezaron algunos, por ciertos motivos que 
no ignoro, á querer colorear la rebelión con los actos 
del Arzobispo, como querían colorearla y cohonestar­
la también con los actos de las demás autoridades ci­
viles y militares. Y esto es cosa que no debe extrañar 
ni sorprender á nadie que se hiciese; porque no ha 
habido ni habrá jamas rebeldes en el mundo que se 
reconozcan tales, que conliesen que se han alzado sin 
motivo, que se culpen así mismos y que no arrojen 
toda la culpa sobre sus contrarios; y el extrañar es­
to, ó pretender otra cosa, seria una candidez inde-

nible.
Pero lo cierto es que la insurrección actual de San­

to Domingo no es un hecho nuevo ni aislado, no es 
sólo un hecho de hoy ni de ayer, ni aun del tiempo 
del Arzobispo ni de otras dignas autoridades de la 
isla. Respetando mucho como debo los juicios y opi- 
nii nes de todos, yo creo que la insurrección actual 
de Santo Domingo es la reproducción y complemento 
de :a que se manifestó en Enero y Febrero del 63, 
primero en Neybi, y despues en Sabaneta, Guayubin 
y Monte-Cristi; asi como esta fué una explosión de 
la que estaba fraguada y ramificada en la isla, ántes 
de ir allá el Arzobispo y el capitan general, y que ha­
bia hecho ya dos ó tres manifestacioBes de si misma 
en tiempo del general Santana que la hubo de casti­
gar y reprimir con dolorosos fusilamientos. E.sto es lo 
que se infiere de la historia de los hechos; esto arro­
jan de sí algunos los documentos que á senadores 
y diputados se nos han repartido; esto pudieron in­
ferir cuantos oyeron los brillantes discursos que en 
diversos sentidos se pronunciaron en el Senado sobre 
a cuestión de Santo Domingo, y esto dijo también 

telara y terminantemente el señor general Rivero, el 
primero que se vió en la necesidad y eu el deber 
de estudiar la insurrección, con estas notables pala­
bras:

«No tardaron muchos dias, señores, en que yo supe 
que habia una conspiración, y una conspiración que 
teuia su ramilitacion eu toda jía isla ; y esta conspira­
ción estaba dirigida por aquellos que ¿no fueron afec­
tos á la anexión é instigados por manejos de fuera. 
Adquirí ademas el convencimiento de que esa cons­
piración venia desde el mismo momento de la rein­
corporación. Probábalo así, queá pocos dias hubo una 
sublevación en Moka. El señor general Santana la 
castigó con el fusilamiento de muchas personas. A 
ella siguió la sublevación de las Matas, que fué prote­
gida por varios emigrados que estaban en Haití y en­
traron con este objeto; también fué castigada con el 
fusilamiento de 4ü personas, como dijo el señor mar­
ques de la Habana ántes de ayer.»

A estas notables palabras del Sr. Rivero, que soi 
como resumen de lo que dijer n algunos otros sobre 
el particular, sólo se me ofrece añadir que si la insur­
rección de Santo Domingo viene manife-stándose r e ­
petidas veces desde el momento de la reincorporación; 
si estaba ramificada en toda la isla é instigada por 
manejos de fuera cuando el Sr Rivero tomó el mando 
de ella, y el Sr. Rivero lle..ó á Santo Domingo ántes 
que el .\rzobispo, creo que no podrá afirmarse con 
verdad que el Arzobispo ó los actos del Arzobispo 
hayan sido causa de una rebe'ionque precede en edad 
al Arzobispo como ta l ; á no ser que se diga que los 
dominicanos fraguaron y ramificaron ¡a rebelión y los 
manejos do fuera la instigaron profetizando lo que 
habia de decir y hacer el Arzobispo.

El Arzobispo de Santo Domingo concluye rogando 
al Congreso frmie en consideración para los fines con­
venientes esta sencilla explicación de su conducta en 
los actos de su ministerio pastoral, que el señor capi­
tan general de dicha isla ha tenido á bien consignar 
en su referido inferme, y que si lo estitua oportuno, 
la dé el mismo curso y publicidad que á los demas 
documentos relativos á la cuestión de Santo Domingo 
p ira conocimiento de todos los señores diputados.

Madrid 2,i de .Mirzo de 1863.—Bienvenido, Arzo­
bispo de Santo D om ingo .

H 1 sucedido con el proyecto de ley de im­
prenta lo que nosotros temíamos, y lo que, en­
tre otras razones, nos movió á censurarlo du- 
lamente. Como fel tal proyecto es absurdo, se 
ha tocado inmediatamente ia impojibilidad de 
convi-rtirlo en ley, y á la hora presente el mi­
nisterio se encuentra en la situación que nos le 
muestra el siguiente párrafo de Las Noticias:

«Siguen anunciando algunos periódicos que el Go­
bierno intenta plantear el projecto de ley de inipreuta 
)or decreto, obteniendo para e.l p una autorización de 
as Cámaras. No hemos oído esto en los círculos polí-

ticoí más autorizados; lo que en ellos se ha indicado 
como piolable es que en el caso de que no haya tiem- 
píi, por la a;.<lomeracion de asuntos importantes, para 
discutir y votar en la presenfe legislatura el proyecto 
mencionado, se pedirá autorización á las Córtes para 
)lantear por Real decreto los dos artículos de la nueva 
ey que se refieien á los delitos contra la Religión y 

contra el Trono. Esto es lo gue aseguran los que pa­
san pi r  mejor informados, sin que nosotros por nues­
tra parte, sepamos si en efecto tal noticia tiene gran 
fundamento de verdad.»

Si de pedir autorización se trata (y en esto 
habrá que venir á parar), ¿por qué no pedirla 
pura y simplemente para restablecer la ley del 
señor Nocedal, cuyos efectos son ya bien cono­
cidos, y que ciertamente, aplicada con lealtad, 
bastaria para reprimir el desbordamiento de la 
prensa?

Desengáñese el Gobierno: sin prévia recogi­
da , no hay medio ninguno de impedir , ni aun 
de castigar, cierta especie de impresos. ¿Quiere 
una prueba tresquila, de hoy mismo? Pues vea 
si en la vigente ley ni en ninguna otra de su 
misma especie hay modo de impedir ni de cas­
tigar párrafos como los siguientes:

Dice hoy mismo un periódico progresista:

«Hemos dicho muchas veces que para mejorar la 
situación política de España es necesario no andars« 
por las ramas , sino atacar al tronco de la corrupción, 
arrancarle de raíz. Pero, ¿cuál es ese troncal ¿cuá­
les esas raices?

«Hé aquí lo que se nos pregunta constantemente, y 
á lo que— lo confesamos— hoy por hoy no podemos 
contestar.

«Cuando hay leyes opresoras del pensamiento, en­
tre los redactores y los suscritores de todo periódico 
de oposicion tiene por necesidad que establecerse uoa 
correspondencia no hablada, en que la inteligencia 
bable a la inteligencia, y á la que pueda aplicarse 
oportunamente aquello de «al buen entendedor con 
media palabra basta.»

»Eo esta situación nos encontramos. No podemos 
decir todo lo que queremos, pero esperamos siempre 
que nue.stros lectores suplirán nuestro silencio. En la 
cuestión presente, ¿qué hemos de decir? Si todos no 
nos entienden, no es nuestra la culpa. No podemos 
hablar más claro.»

Y hoy mismo también leemos en un periódi­
co democrático la gacetilla siguiente:

«En vista del furor que se ha desarrollado de hacer 
versos de circunstancias, aprovechamos estos instan­
tes de entusiasmo pirotécnico para dar una lista de 
consonantes y de adjetivos, que puede aprovechar la 
nube de poetas, que en estos momentos invaden como 
moscas el Parnaso:

Plectro, 
la lira de Apo'o. 

espectro.
Eolo.

Pelayo.
suponga.

Covadonga.
Dos de Mayo.
Isabel primera, 
mar profunda.

segunda.
España entera, 

bondadosa, 
generosa, 
virtuosa, 

jacarandosa, 
de cien reyes, 

greyes, 
espacio, 
palacio, 
anticipo, 

no se cobra, 
hipo, 

sangre de sobra.
alma bella, 

morir por ella, 
sin traición ni dolo, 
del uno al otro polo, 

corona, 
nnatrona. 

el Tajo baña, 
el ángel tutelar de España. 

ra.sgo. 
hartazgo, 
entonces, 

en mármoles y bronces.
patrimonio, 

de Tácito y Suetonio. 
sin par hermosura, 

lilis de paz y de ventura!

¡Se puede atacar ni escarnecer con más segura 
eficacia instituciones y personas declaradas in­
violables por la ley? Pues bien, ni el párrafo ni 
la gacetilla preinsertos pueden sujetarse á pro­
ceso ni penalidad alguna. ¿Qué modo eficaz hay, 
pues, de impedir el indudable daño que cau­
san? ¿Hay otro sino autorizar al poder público 
para impedir su circulación?

A docena y media puede que lleguen las de­
nuncias que hay pendientes: y j)or esto, ¿se ha 
conseguido algo?—No: todo cuanto era ataca­
do, sigue siéndolo; y basta un poco de ingenio 
en el escritor para poder hacerlo á mansalva.

¿Se quiere ó no se quiere defender á la socie­
dad? Si se quiere, es forzoso á toda costa, in­
mediatamente y con los más breves trámites 
establ-’cer de un modo ó de otro, con tal que 
sea eficaz y equitativo, no el sistema de represio­
nes imposibles, sino el de prevenciones seguras. 
Todo lo que no sea esto, es sacrificar á una le­
galidad farisaica ó á preocupaciones liberalescas 
del peor género los intereses sociales.

Leemos en un periódico, que lo escribe con 
muy buena fe, el párrafo siguiente:

«Ayer no hubo para nadie fuertes emociones: mu­
chos dijeron: ¡dia perdido! Cuando desde el Congreso 
nos dirigimos al Casino, y de este lugar caliginoso al 
teatro, y por último, entramos en el café de la Iberia, 
ansiosos de saber alguna noticia grave, y nos retira­
mos á la redacción sin oir más paiabra que «no hay 
nada,» exclamamos con efusión: |dia ganado!»

¿Qué es lo culminante que hallan aqui nues­
tros lectores? Nosotros hallamos que el especial 
laboratorio de negocios de Estado conocido con 
el nombre de circuios politicos, es tan autorizado 
y edificante como de suyo puede serlo el Casi­
no, el teatro y el café.

La crisis ministerial quedó resuelta ayer ta r­
de de la manera que indicábamos en nuestra 
última hora inserta en ia edición de Madrid, es 
decir, entrando á reemplazar al general Cór- 
dova en la cartera de Guerra, el teniente ge­
neral D. Felipe Rivero, el cual juró su cargo 
ayer á las cuatro de la tarde en manos de su 
majestad.

Según dicen ios periódicos ministeriales, an ­
teanoche mismo, despues de haber hecho el mi­

nisterio gestiones infructuosas para que 'siguie­
ra en su puesto el Sr.Córdova, aun cuando fue­
ra encargándose interinamente del departamen­
to de su cargo otro consejero durante todo el 
tiempo que fuera necesario, para que aquel se­
ñor atendiese al restablecimiento de su salud, 
se acordó en Consejo de ministros que le susti­
tuyera el general Rivero.

Varios periódicos insisten en que no han sido 
motivos de salud los que han decidido a! señor 
Córdoba á separarse de sus compañeros, y a l­
guno toma pié de este suceso y de estas supo­
siciones para anunciar que pronto le seguirá el 
ministro de Fomento, reemplazándole el señor 
Orovio.

Algunos diarios unionistas suponen que no 
se ha contado para resolver la crisis con el ge­
neral Pavia, diciendo que esto ha sido una ver­
dadera ingratitud, al paso que otros afirman 
que se contó sí con el Sr. Pavia, pero que este 
señor no aceptó la proposicion. La Política dice 
que el general Calonge, candidato del presi­
dente del Consejo pata la cartera de Guerra, no 
ha sido aceptado en altos lugares. También 
dice el mismo diario lo siguiente, respecto á la 
negativa del general Lersundi:

«La formal resisteaeis del general Lersundi á acep­
tar la cartera de la Guerra, ha bechogrande impresión 
en los altos círculos politicos de la córte.

»La previsión y el tacto político de que ha dado 
pruebas en estos críticos momentos el general Lersun­
di son el objeto de las conversaciones de los iniciados 
en los arcanos de nuestra vida política.»

De escasa importancia son las apreciaciones 
de la prensa á que ha dado lugar la entrada del 
Sr. Rivero en el ministerio; sin embargo, El 
Reino dice que este pierde en el cambio, que el 
general Rivero á pesar de su valor y su inteli­
gencia es desgraciado en sus mandos, y de aquí 
infiere que la desgracia del nuevo ministro de 
la Guerra hundirá al ministerio más pronto de 
lo que se pensaba. Las Novedades dice en un 
parrafito aislado lo siguiente:

«El nuevo ministro de la Guerra, D. Felipe Rivero, 
es uno de los generales más apreciados de su majes­
tad el Rey.»

Este es sin duda un pero que encuentra Las 
Novedades en el Sr. Rivero.

Cerramos este párrafo, despues de comunicar 
á nuestros lectores todo lo más importante en 
este asunto, con las siguientes líneas de E l Con~ 
temporáneo, advirtiendo para su mayor inteli­
gencia que hay quien suponía al Sr. Córdora 
protector de los cuartos ó centro parlamentario, 
ó sea de la fracción Valera-Alvareda, dentro 
del ministerio. Dice así:

«Nosotros sabemos que el dignísimo general Córdo- 
va ha hecho dimisión de la cartera de la Guerra, y te­
nemos por ello un verdadero sentimiento, no sólo por 
el estado de salud del marques de Mendigorrfa, á quien 
profesamos un verdadero cariño, sino porque creemos 
que ha sido uno de los miembros del ministerio que 
más ha defendido en su seno la necesidad de seguir en 
el Gobierno una marcha liberal y conciliadora, opo­
niéndose á las resoluciones extremas, qu« al fin han 
venido desdichadamente á dibujarse en la política del 
Gabinete.

No queremos nosotros hacernos eco de versiones 
verdaderamente políticas que hemos oido acerca de la 
salida del digno ex-ministro de la G uerra; sí existen, 
sab*mos que el general Córdoba las ocultará, pue* 
conocemos sus nobles cualidades y no queremos des­
agradarle ni en esta ocasion, respetando ahora como 
siempre su conducta.»

Loemos en [,as Novedades:
«La desvergüenza de los neos , de esos hipócritas 

farsantes que andan traficando con la« co.sas santas, 
como los fariseos en tiempo de Jesucristo , al ver que 
el Gobierno quiere .reparar á los catedráticos liberales 
de sus cátedras , sólo por ser liberales, llega hasta el 
punto de decir que también en 1834 fueron destitui­
dos muchos catedráticos de Alcalá , y que el caso es 
igual ahora.

¡Qué tiempos alcanzamos!
Bn  1834 hubo una variación de sistema que m u ­

chos catedráticos no ^utsitron seguir-, de forma. T»* 
según los neos, las cosas vuelven al estado que teman 
en 1834.

La lección es elocuente: quien no la entienda , ten­
drá el entendimiento cegado.

Véalo el Gobierno; víanlo los hombres que conser­
van algún cariño á las ideas liberales , cualquiera que 
sea el partido á que estén afiliados. La reacción avan­
za; la reacción se quita la máscara, y se prepara para 
dar el último golpe.»

Esta es la ven primera que el liberalismo 
confiesa el atentado que cometió contra la pro­
piedad da las cátedras poseídas legítimamente 
por los dignísimos profesores destituidos en la 
época á que se refiere Las Novedades. Lo que 
añade este periódico, que no quisieron seguir 
el sistema político inaugurado entónces, sobre 
falso, es contraproducente. Falso, porque los 
catedráticos de Alcalá fueron quitados en razón 
de las opiniones que se les atribuyeron, mas no 
porque resistieran ni incitaran á resistir á las 
leyes ni á las autoridades legitimamente esta­
blecidas; y contraproducente, porque si el dia­
rio progresista tiene por buena aquella medida, 
y procura justificarla p»r el concepto indicado 
de no haber sido afectos al sistema vigente los 
profesores despojados, ¿íómose alarma de que 
hoy hayan de ser reprimidos los que actual­
mente combaten el órden social, que es algo 
más que el sistema político, en sus dos colum­
nas tundamentalcs, la Religión y el Trono? Y 
cierto que no recatan susopiniones particulares, 
sino que públicamente las prolesan minando 
así por su base el edificio civil y político?

Cuanto á lo demás que añaden Las Noveda­
des, muy cándido ha de ser quien crea que 
hemos llegadoniaúnque estamos próximos ála 
verdadera restauración de los sanos principios 
que deben regir la enseñanza y la sociedad. La 
alarma da Las Novedades es un nuevo aspa­
viento de quien no está persuadido de lo mismo 
que aparenta creer.

\ a  á ser cosa do suplicar á ia señora herma­
na del brigadier luestal, comandante general 
de Logroño, que escriba al duque otra carta, 
asegurándole que no hubo motivo para que se 
asustase por aquello de Bolea, ui de los otros
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sicarios q u e  consp iraban  co n tra  su providencial 
existencia. (1)

De esa manera Espartero dejará á su vez 
desciiií.irá la Providencia, á i.i que viene ba- 
raj i:i t j  liace <li i? con la liberta d liberal, como 
si i!Í iluqin no supiera que también en Logro­
ño puede liabü. vecinos dejados de la mano de 
Dios.

------ ---------

El 23 de N oviem bre de  1864, publicó el se ­

ño r  González D rabo, m in is tro  entónces y ah o ra  

de la G o b e rn a c ió n , u n a  c ircu la r  sobre im p ren ­

ta en la  cual se leian las siguientes lineas:
«El Gobierno ha querido  q i iem ién tra s  d u ra se  el m o ­

vim iento  de la lu d ia  se  maDifestaran todas las opinio- 
nes ,  hasta  las m ás ex trem ad as  y violentas; y ha de­
seado que todas las calilicaciones de que  pud ieran  ser 
objeto los m in is tros ,  has ta  las m i s  inverosímiles, v ie ­
r an  la luz p úb l ica .»

Y más abajo:
« I^ s  institucioDas más a l t a s , las personas m ás  sa­

g rad as  han  visto In d ig o a m jn te  vu loerados  su  ca rác ­
te r  y su  exiáteocia . ')

. . . (lüe hoy más el G o b ie rn o ,  qu« no vacila en 
e o tr«gar  sin tem o r  sus  actos á las más acerbas r e c r i ­
m inaciones D o r  e s ta r  segu ro  d e  re fu ta r la s  victoriosa­
m e n te  en U's C ó r te s ,  en la p re n sa  m ism a, y cuando  
su derecho  lo exija , por medio d e  las acciones de 
iDjuría y ca lum nia  an te  los t r ibuna le s  , es tá  resuelto  
á defender ,  usando  p o r  enérg ica  m anera  de los r e c u r ­
sos de la iey, aquellos fun d am en to s  del ó rd en  social 
y político qu e  la legislación constitucional en España y 
el sentido com ún  en todas partes  ponen al abrigo  de 
toda especie de  c on trove rs ia .»

«La actual ley de imprenta ha sido aplicada en po­
cas ocasiones; puede decirse que ahora es cuando con 
verdadera resolución se pone á prueba. . . . » 

Pues bien; los periódicos anuncian hoy que 
La Iberia ha sido llevada ante los tribunales 
por denuncia fiscal, por una carta de su cor 
responsal de Paris, de la que nosotros repro­
dujimos algunas lineas en nuestro número del 
miércoles, por ciertos párrafos de la misma que 
se referían á algunas operaciones del ministro 
de Hacienda.

Al paso que esto sucede, nuestros lectores 
saben por demás, y de ello les damos nuevas 
pruebas en otro párrafo de este número, hasta 
qué punto despues de la mencionada circular 
se han defendido «aquellos fundamentos del 
órden social y político que la legislación consti­
tucional en España y el sentido común en to­
das partes ponen al abrigo de toda especie de 
controversia.» De todo lo cual se infiere, que ó 
no hay en la ley de imprenta garantías más 
que para los actos y personas de los señores 
ministros, ó de otro modo seria preciso conve­
nir en que la conducta del ministerio llegaba al 
colmo del egoísmo y de la indignidad.

En un párrafo que La Democracia dedica á 
comentar el que nosotros escribimos acerca de 
la devolución de multas á los periódicos, con­
signa dos hechos que creemos deber notar:

1 Que en dos años que lleva de publica­
ción no ha sufrido ninguna condena. (¡La De­
mocracia!)

2.° Qiie si la hubiere sufrido y tuviera algo 
que devolver, no lo daría.

El comentario de estos dos hechos los deja­
mos al cuidado: el del primero al del sentido 
común de los hombres monárquicos y católicos; 
el Jel segundo al pueblo pagano, objeto prefe­
rente de los amores democráticos.

•\1 fin tenemos noticia de haber llegado á 
Southimpton el correo del Pacífico, que trae 
también una importante noticia de Santo Do­
mingo.

Hé aquí el despacho semí-*ficial que ayer pu­
blica un periódico.

bParis, 30.
Hi llegndo á Southampton el correo del Pacífico. A 

su salida el Gobierno de li  república peruana habia 
triunfado por completo d;l general Castilla y de sus 
partidirios, y liab-a dispuesto que dicho general se 
embircase eu el bergantín Guise que estaba dispuesto 
á dar la vuelta al mundo.

La tranquilidad er.i perfecta.
Lt eicuidra española continuaba en muy buen es­

tada.
Ha salido para Madrid un oficial de h  escuadra que 

lia venido en el vapor y que es poitador de pliegos 
para el Gobierno español.

Hay noticias de Santo Domingo. Las tropas españo­
las todas se han concentrado en Santo Domingo y en 
Puerto-Plata, y están p-eparadis para el embarque, 
cuando recibin órdenes para ello. No habia habido 
ningún acontecimiento notable.

Los domiaicaoos reforzaban sus fortilezas.»
Ante la gravedad de las últimas noticias, no 

tenemos para qué ocuparnos en las referentes 
al Perú. La concentración de las tropas en San­
to Domingo y la órden dada indudablemente á 
aquella autoridad para que prepara el embar­
que, es un hecho que, á nuestro juicio, excede 
de las lacultades del Gobierno: esto es lisa y 
llanamente haber prejuzgado el voto de las 
Córtes y manifestar una disposición decidida á 
prescindir de su acuerdo. ¡Bien decía el día pa­
sado en el Congreso el ministro que aseguraba 
que el voto de la mayoría estaba prejuzgado!

Pero así y todo preguntamos nosotros: ¿cuál 
seria la posicíon del Gobierno, si el Congreso, 
por casualidad, ó el Senado, desechasen el pro­
yecto de abandono? El Gabinete no ha podido 
adoptar semejante resolución, obrando recta y 
legahnente, y ha incurrido en una responsabili­
dad inmensa. ¿Sostendrá estas medidas el señor 
Rivero?

El limo. Cabildo catedral de Plasencia se ha 
adnerido cristiana y noblemente á su excekn- 
Uiaio é ilustrisimo Prelado , en condenar y 

cuanto se reprueba y protesta en la 
Santidad, y felicita á su digno 

Obispo por su apostólica conducta en publicar 
emanados de la Silla apos-

lié aquí el documento que con este motivo 
le ha dirigido:

Cabildo catedral de Plasencia.— Excmo. é limo se-

(1) Presentimiento histórico de Io3 puros de Pn- 
zo-Blanco. v u

ñor;—Este su Gibildo ha recibido con el mayor apre­
cio la exhortación pastnrdl qne V. E. ilu.-trisima ha 
tenido la bondad ¡le dirigirle con su respetable olicio 
de 9 del corrieatrt , y enterado de su conieniJo ha 
acordado couteUir i V E. ilii.stri^ima , como lo eie- 
cutu, que Sí couIumV , on V. E. ihi-tris'ina de lo> in ­
sultos dirigidos por la ¡.lenva auii-c.ti'iiica á nuestro 
Santísimo P.idre l*;o IX . coa inoti-o de su E'jcIcIíci 
expedida co.i ftf.: i 8 d- Uicieiribre ú:iimo ; a.>i coan) 
de los denue.stos que la misma ha len do la avilantez 
de dirigir al Episrnuiido español por su ce.'o en cum­
plir con hu-i del. r-s; ..‘~eindo contribuir en cuanto 
está de tu  parte al desay rav i i )  de taa atroces insiil'u-;, 
y á milijíar también la honda pena que ou han podido 
inénos de causar en el sensible y piadosísimo corazon 
de V. E. ilustrísima, aprovecha esta oportunidhd para 
manifestarle su más intima adhesión y profundo res­
peto, a s e g u r á n d o le  que ha visto con la más grata sa­
tisfacción la couducla tan digna y elevada de V E. 
ilustrísima en publicar desde luego la mencionada 
Enciclica con el Syllabus ó catálogo que le acompaña 
de los errores de la actual época condenados por Su 
.Santidad ,  y que idenlilicado este Cabildo con V. E. 
Ilustrísima", inclina su cabeza á tan infilible oráculo 
acatándole cordialmente, detestando todos los execra­
bles errores que él proscribe, y condenando y repro­
bando todo lo que él reprueba y condena , bien con­
vencido de que en ello se cifra , á la vez que el bieo 
de la Iglesia y la salvación de las ahnas , la felicidad 
también del Estado.—Dios guarde á V. K. ilmstrisima 
muchos años. Plasencia, 13 de Marzo de 186o.—Ex­
celentísimo é ilustrisimo señor.—Liberato Fernacdez 
García, Dean.—Francisco Peña, Canónigo.—Gregorio 
de la Concha Castañeda , Canónigo.— Por mandado 
del limo, señor Dean y Cabildo , Ramón Guillen y 
Aguado , Vicario secretario.—Excmo. é limo, señor 
Obispo de esta d iócesis .-Es copia.

El Diario Oficial pub lica  el s iguiente  anuncio: 
«Empréstito pontificio de i." de Abril de 1804.— 

Desde 1.° de Aoril próximo se abre el pago del cupón 
número 9, pudiendo presentarse al cobro los dias no 
feriados, de diez de la mañana á dos de la tarde, en 
las olicínas de los Sres. D. A. Miranda é hi|o, ban­
quero de Su Santidad en esta córte, calle de la Salud, 
número 13; advirtieodo que los sábados quedan des­
tinados exclusivamente ai pago de los cupones que 
restan por presentar délos ocho semestres anteriores.»

Es regla infalible para juzgar de ciertas co­
sas, observar el efecto que producen en nues­
tros adversarios. Por eso nosotros el día que no 
nos vemos atacados ni denostados por ciertas 
gentes, nos afligimos pensando que el día ante­
rior no hemos acertado á darles en lo vivo.

Aplicado este criterio á ciertos artículos que 
publicó La Iberia hace pocos días, contra unas 
misiones que se habían celebrado en Calata- 
y u d , decíamos nosotros: magníficas deban de 
haber estado; gran golpe habrá llevado Bar­
rabás, cuando tanto lamento exhala el libera­
lismo.

Y en efecto las misiones de Calatayud han 
sido una gloria para la Religión, un gran mo­
tivo de pena para el infierno.

Hé aquí la comunicación que de aquel punto 
nos dirigen:

Calatayüd 23 de A lano  de 18C3.

Señores redactores de E l  P ensamiento  E spa .ñol .

Han terminado las sagradas misiones que por dis­
posición del Excmo. é limo, señor Obispo de la dió­
cesis, D. Cosme Marrodáu y Rubio, han dado en esta 
ciudad los RR. P P .d e  la Compañía de Jesús, José 
Mach, Victoriano Martin, Juan Bautista Vinader y 
Tomás Rivas; y como quiera que acontecimientos se­
mejantes no deban quedar encerrados en el estrecho 
círculo que ha sido su teatro, lie creído de mi deber 
dirigir á Vds. unos cuantos renglones que, sí no van 
engalanados con las bellezas de la elocuencia, son hi­
jos de la sencillez y de la convicción que caraclerízan 
la verdad.

Elegido para patrono y titular do los actos religiosos 
que iban á practicarse el Santísimo Cristo de Ruzola, 
de suma y respetuosa veneración para estos habitan- 
te,'!, dióse principio con la traslaciou de la santa eligie 
desde la iglesia de Religiosas Capuchinas d la que üé 
colegiala exenta del Santo Sepulcro de Jerusalen, y 
sin embargo de verificarse esto en dia de trabajo, y 
no haberse podido contar apénas con las horas nece­
sarias para comunicar los avisos y órdenes convenien­
tes á cuantas autoridades, corporaciones y de: enden- 
cias encierra esta poblacíon, es lo cierto que formaban 
la precesión seis ú ocho mil personas, la mayor parte 
con cirios y velas, observándose en la carrera ¡a ma­
yor compostura y reirogimiento.

Inaugurados así los piadosos ejercicios, desde luego 
se comprendió que el templo del Santo Sepulcro des­
tinado para ellos, á pesar de su vasta extensión, ao 
había de bastar á contener la multitud de fieles que 
con santa emulación se preparaban á asistir, y en con­
secuencia hubo de determinarse que las funciones de 
la santa misión se celebrasen á la vez en el magnílico 
templo parroquial de San Juan, que antiguamente 
perteneció á la casa-colegio de los Padres Jesuítas es­
tablecidos en esta ciudad, la cual debe acaso á los 
mismos la importancia que llegó á tener en tiempos 
no muy remotos.

A las cinco y media de la mañana ya se celebraba 
en el Santo Sepulcro el incruento sacrificio de la Misa, 
acompañado de la explicación y meditación de todas y 
cada una de sus misteriosiis ceremonias, que con 
santa unción hacia uno de los Padres misioneros, 
continuando despues otro un seimon lleno de erudi­
ción cristiana, y en el que competían el celo por la 
causa de Dios y el mayor deseo del aprovechamiento 
de las almas, redimidas con la sangre del Cordero 
inmaculado.

A las diez se pronunciaba «tro discurso en la iglesia 
de Saa Juan, cuya tirea estaba encomendada al re ­
verendo Padre Juan Bautista Vinader, quien muy 
luego llegó á captarse el universal af cto del vecinda­
rio, en términos que, ya por las expresadas causas, 
ó ya también por lo cómodo de la hora, lodos se dis­
putaban la satisfacciou de oirle, saboreándolas dulzu­
ras celestiales y sautas verdades <jue anunciaba desde 
la cátedra sagrada, donde todavía no hace un siglo 
resonaba la voz de sus hermanos los esclarecidos hi­
jos de Loyola.

A las seis de la tarde en áinbas iglesias, despues 
de rezar el Santo Rosario, practicábanse los ejercicios 
de la Misión por los cuatro Padres, r.ada uno de los 
cuales respectiva y alternativamente se encargaba de 
los sermo J e s  doctrínales y morales, desempeñándo­
los con santa libertad y celo, llevando el convenci­
miento á los ánimos más despreocupados é indiferen­
tes, y sembrando en todos las más gratas y consola­
doras esperanzas, si de buena voluntad recibían el 
don de Dios que les Humaba á penitencia. Amenizadas 
las dos h:iras de tiempo que estos cu tos consumían 
con armoniosos cánticos de letríliss alusivas al objeto, 
puede de irse con verdad que todos sentíamos su 
conclusión.

Por espacio d? trece dias fué este el órden observa­
do en los santos ejercicios, con sola la diferencia de 
que en tros de ellos se dió una pequeña misión á los 
niños de ámbos sexos, tainbi>n eu diferentes iglesias,
lo cual aumentaba otros dos ó tres sermones diaria­
mente, siendo excusado decir que, asi en estos como 
en lo.í demás que se pronunciaron, los incansables 
Padres, ya en la elección de materias, como también 
en el injdo de tratarlas, se colocaron á la altura cor­
respondiente, dcicubneuilocon ojo avizor y penetran­
do hasta eu los secretos más íntimos de las co.icien- 
cias, señalando el origen del mal y da los espíritus, 
para aplicar el oportuno remedio.

Así preparados los corazones da los fieles, dióse 
principio á oír las confesiones, y en este período de la

.Misión preciío es proclamar muy alto que los Padres 
d<! la Coiiipaiiíi, Con uiia asíduida 1 y hiborio^idad so- 
brehuiiiauas, se encontraban .i todas horas y en todas 
partes proiiti'S á ej^rcer su sawto mioisterio, ayuila- 
dos coastanteinente pur nue!-i:0 lixi'ino. Preiailo, que 
á mitad de lo> di is de ejercici"> fiabia corrido premu­
roso desde la cipital du la diices'á á coinputir las 
evangélicas taréis, s ie n d o  secun lado por virtuoso 
y eiiMiiplar Clern de >'<tas iglesia--, alguna il.' lasque 
se abría á las dos de la manana para dar lug.ir á las 
confesiones, que continuaban hasta las doce de la no­
che, hora en que vim ■ . alguna vez á nuestro ce'osí- 
si.ii P.i-t ir aiiaLdo'.-i:-el cc.'ife?tnirio, ímti^ndo no 
hubiera mis penitentes para pasar tuda la noche.

Pero faltaba todavía otro acto imponente y acaso 
el de más importancia en la .Misión, y este lo habían 
preparado los Pad.es para las seis de la tarde del lo 
del actual, con una función que, suponiendo no podría 
verilicarse en ninguna de las igle.íías por el inmenso 
concurso que se esperaba, tuvo lugar en la magnífica 
Plaza del Mercado que admiran y ven con gusto los 
que vi itan á ('.alatajud.

Colocado en medio de uno de sus ángulos el vistoso 
tibiado del municipio, é improvisado un bonito altar, 
á presencia de un audi'orio de 8 ó 10 mil personas, á 
cuyo frente se veian ordenadamente formados el Cle­
ro y cofradía del Santo Rosario, dió principio el infa­
tigable misionero reverendo Padre José Mach, á diri­
gir su enérgica y santa palabra desde uno de los bal­
cones en que por constante tradición se creé había 
anunciado la suya el invicto Apóstol de Valencia San 
Vicente Ferrer, y en un bien razonado y sentido dis­
curso, probó la necesidad en que estábamos, para lo­
grar el fruto de la niisien, de perdonar y amar á los 
enemigos y á cuaatis personas hubiésemos de algún 
modo ofendido, vilipendiad» ó despreciado.

Cuando recorriendo los ejemplos que la historia 
sagrada y profana nos ofrece para modelo de nuestra 
conducta, llegó í  comentar y explicar la divina doc­
trina del Hijo de Dios pendiente en la cruz, pidiendo 
á su Padre el perdón de los que le crucificaban, el in­
numerable auditorio que con santo recogimiento es­
cuchaba al tierno orador vióse religiosamente s o r - . 
prendido con la llegada i  la plaza de una silenciosa 
precesión compuesta de muchas personas devolas, que 
con luces encendidas, precedían á otra parte de Clero 
que con capas pluviales venian acompañando al Santí­
simo Sacramento, desde la inmediata iglesia de San 
Pedro, presidiendo el acto nuestro amoroso Prelado, y 
á su lado el digno Vicario general de este Arcedianado 
Con dos Padres misioneros.

Llegado al tablado tan inesperado cortejo, no hay 
lengua que pueda articular, ni pluma que pueda des­
cribir la emocion de tantos corazones postrados todos 
con devota humildad ante el Rey de los Reyes y Se­
ñor de los dominadores, esperando la soiucion de tan 
encantador espectáculo.

Un pueblo en masa arrodillado ante Dios; un si­
lencio semejante al de las tumbas, que sólo se inter­
rumpía por los sollozos y gemidos üe la mucliedum- 
bte: la esplendente iluminación que en los balcones y 
plazas despedían millares de luces: las lujosas colga­
duras con que los dueños de aquellos edificios adorna­
ron sus fachadas: las estrellas del firmamento brillan­
do magestuosainente sobre las cabezas de tantos cris­
tianos, y el Rey de los Cielos y tierra contemplando 
desde su alto sólío la fé y piedad de los habitantes de 
Calatayud, son escenas imposibles de reseñar, y que 
nadie con más justicia que yo debe renunciar á es­
cribir.

De repeute se oye la voz del orador, que, reanudan­
do su discurso y presentando al auditorio el tipo de 
la caridad y del am or, principió pidiendo perdón al 
Señor y al pueblo, recorriendo despues y exhortando 
á todas las clases y estados, que espontáneamente y 
como un sólo hombre prorumpieron en entusiastas 
gritos de perdón, mezclados con las abundantes lá­
grimas que surcaban las megillas de los espectadores, 
terminando el solemne acto con la vuelta del Santísi­
mo á la I g l e s i a ,  acompañándole todo el concurso.

Al siguiente día se verificó la devolución á la Igle­
sia de Capuchinos de la Imágen del Sanlisimo Cristo 
de Huzola, y aún en dia de trabajo Como era, partió la 
procesion desde el Santo Sepulcro, formando la comi­
tiva de 12 á 14 mil almas, muchas de los pueblos co­
marcanos, que, precedidos de sus párrocos, habían 
acudido á la ceremonia.

Allí se veian las autoridades civiles y militares y las 
dependencias del Estado ostentando públicamente su 
piedad y catolicismo: todos los gremios y cofradías con 
sus pendones y Santos titulares, conducidos en sus 
acostumbradas peanas: los rosarios con sus estandar­
tes y simétricas arañas encendidas; el Clero todo bajo 
la presidencia de nuestro dignísimo Prelado con los 
misioneros, y últimamente la veneranda efigie del 
Salvador, radiante de majestad.

Aunque ya con lo expresado p»dria considerarse 
por terminada la santa .Misión, todavía el viérnes 17 
tuvimos la complacencia de oír la voz de los Sacerdo­
tes del Señor, que por la mañana en la iglesia de San 
Juan, y por la noche en la del Santo Sepulcro, se des­
pedían del piadoso auditorio que tantas muestras ha­
bía dado del ínteres con que escuchaba las eternas 
verdades los días anteriores. Ambos oradores desem­
peñaron brillantemente su cometido; empero no po­
demos méniis de elogiar al Sr. Vinader, que, ante nn 
concurso de cinco ii il almas en el Santo Sepulcro, 
tomando por tema de su oracion el Adoramus te 
Chrisle , etc., ^upo conmover los corazones hasta el 
extremo de arrautarles sonoros gritos de adhesión, 
protestando ; jurando defenderla Cruz Sacrosanta del 
Señor, y renunciar á las impías doctrinas del mundo 
y de Barrabás.

Los encarcelados y pobres enfermos del hospital 
también liaLiiin de llamar la atención de los Padres 
inisioueros, y así es que se les vió en las últimas ho­
ras de su permanencia en la ciudad consagrarse con 
cariño infatigable al consuelo deaquellos desgraciados, 
preparándoles con sus exhortaciones y confesion para 
recibir el Pan celestial, que en la mañana del sábado 
les distribuyó el Excmo. é limo, señor Obispo en me­
dio de un religioso concurso; despues de todo lo cual, 
y en la tarde de aquel mismo dia. tuvimos el senti­
miento de ver alejarse de entre nosotros á los reve­
rendísimos Padres, que, para llenar los deberes de su 
ministerio, se dirigieron á la capital de la provincia, 
.'iendo acompañados hasta la estación del ferro-c-irrií 
p r S. E. 1. el ilustre Vicario general, muchos indivi­
duos del Clero, y millares de personas de todas cla­
ses, sexo y edad, algunas de h s  que les siguieron hasta 
el término de fu viaje.

Como resultado de tan heróicos trabajos y tareas, 
se han dado 'res comuniones generales ademas de las 
que anteriormente se mencionan: una para los niños 
de ámbos sexos, y dos para los adultos, administra­
das ¿stas por el incansable Prelado diocesano, con la 
cooperación de cuatro Sacerdotes más, ascendiendo 
el número de Sagradas Formas repartidas durante la 
misión á unas catorce m i l : se han obrado diferentes 
conversiones de hombres alejados 40, SO y más años 
de toda práctica religiosa: se han realizado restitucio­
nes de intereses defraudados, reparaciones de honra 
ultrajada, reconciliaciones de enemigos más ó niénos 
encontrados: muchos concubinatos y amancebamien­
tos han desaparecido, y no pocos han pasado á con­
vertirse en uüiones legítimas consagradas por la Re­
ligión: se han dado públicamente testimonios los más 
entusiastas de la divinidad de Jesucristo por hombres 
que, envueltos toda su vida en las sombras del error, 
han lleg.ido á conseguir el com.cimiento de las eter­
nas verdades, cuales otros Centuríoaes á la vista de 
los prodigios obrados en la montaña delGólgota: aué- 
nas se oyen las blasfemias que ántes herían nuestros 
oídos: se han presentadoálos Párrocos muchos libros 
iroliibidos, y por último, so ha verificado en los ha- 
)itantes da este pueblo una completa trasfjrmacion, 
que confiamos en la gracia de Dios durará por largo 
tiempo.

Para honra y gloria del Señor debemos confe­
sar qiie todo esto ha sido obra de sus manos , en­
viándonos á tan dignos Apóstoh's con la misión de 
extirpar entre no^otros los perniciosos efectos de la 
irreligión é impiedad , fortaleciendo y avivando á la 
vez la apatía é indiferentismo de los bueuos aunque 

[ débiles cristianos ; también debemos en honor de la 
verdad consignar , que el pueblo de Calatayud no na

desmentido en esta ocasion la probervial religiosidad 
que le ha hecho conquistar siem.nre un piie lo prefe­
rente entre los adorailores de la Cruz , pues que á 
pesar de la crudíza de la estación ni un momento se 
vió vucilar á nidíe rara asiatir á los santos ejercicios, 
lieníndoseá toja hora los templos, concurriendo á 
ellos sin distinción de colores políticos, presentándose 
en las comuniones las autoridades judiciales , milita­
res y empleados en otras dependencias dcl Estado , y 
observándose en todos y cada uno de los actos la más 
reverente atención, órden y compostura.

Bendigamos, pues, al Señor, que nos ha visitado en 
su gran misericordia , y demos las más rendidas gra­
cias al vigüante Pastor de nuestras almas , que, cual 
avanzado centioela de Is rae l, nos ha preparado tan 
eficaz remedio en nuestras necesidades disponiendo la 
santa misión, coadyuvando y trabajando incesante­
mente con sus obedientes Sacerdotes, y dirigiéndonos 
su paternal voz en la solemne función de gracias ce­
lebrada el 19 del corriente, para recordarnos las doc­
trinas predicadas en la .Misión y asegurarnos en 
nuestra fe y Catolicismo , haciendo de todo ello un 
discurso de hora y media, que escuchó atentamente el 
inmenso auditorio.

Esta es, señores redactores , la verdad de los he­
chos, que (contra loque se dice en los artículos comu- 
cados de L a Iberia), están prontos á proclamar doce 
mil testigos que los han presenciado. Quisiéramos que 
el Gobierno de S. M. aprovechase la lección , á fin de 
que, penetrado de la importancia de actos como los 
que incorrectamente acabamos de relaciooar, dispen­
se á los Prelados y Sacerdotes la protección necesaria 
para llevar á cabo la regeneración social basada en los 
eternos principios de justicia y de m ora l, sin los que 
tienen que derrumbarse los más encumbrados edifi­
cios y proyectos.— Un suscritor.

Mañana empezará en el Senado la discusión sobre 
«I proyecto de ley de anticipo.

El senador Sr. Alfaro Sandoval manifestó ayer que 
tiene pedida la palabra en contra y no en pró del pro • 
yecto de anticipo, como han dicho algunos períódicts.

Hasta mañana probablemente no podrá votarse en 
el Congreso el proyecto de ley sobre el abandono de 
Santo Domingo-

Ayer tarde terminó sus trabajos la comision que ha 
de emitir dictámen sobre el proyecto de ley de cesión 
de bienes del Real Patrimonio.

Anoche quedarían definitivamente redactados todos 
los artículos del dictámen, el cual sólo díliere del del 
Gobierno en el término fíjido para los plazos y en otros 
puntos enteramente nuevos, que no alteran la esencia 
del proyecto de ley y que completan el pensamíente 
del Gobierno.

El Sr. Cánovas del Castillo se ha reservado el de­
recho de rectificar,' para cuando termine el Sr. Seijas 
Lozano, haciéndolo en un solo discurso á este y al se­
ñor Benavides.

Dice El Reino:
«La cuestión de Santo Domingo es una cuestión mi­

litar. Al ministerio pertenecen dos capitanes genera­
les y un teniente general. Ninguno ha desplegado sus 
lábios hasta ahora. ¿Es casual , ó deliberado , este 
silencio? no lo sabemos , pero á nosotros nos parece 
bastante mal.»

Dice La Política:
«El comité de la mayoría se ha reunido hoy y ha 

acordadoaplazai sus trabajos dedicándose únicamente 
á que los presupuestos se discutan con toda am­
plitud.

Aplaudimos la conducta prudente observada hasta 
ahora por el comité.»

---------------
Según El Eco delPais, se trabaja por algunos para 

que el «eneral Concha ^D. José) sea ascendido á capi- 
tan general, en la vacante que existe desde que falle­
ció el venerable duque de S ĵn Miguel.

Si esto se alcanza, opina el citado diario, será la 
primera victoria del centro parlamentario-

Las Novedades dice que el general Makenna será 
nombrado capitan general de Aragón.

Dijo La Correspondencia, dándose aires de auto ­
rizada competentemente, «que el conde de San Luis 
no pieosa por ahora en ir ni á Lóudres ni á Roma.»

Pero Las Noticias le sale anoche al encuentro , y 
dice que el Sr. Sarlorius no la había autorizado para 
que hiciese la tal declaración : de lo cual se deduce, 
que el señor conde de San Luis piensa en ir a Lón- 
dres ó á Roma.

La Princesa Carlota de Prusia viajará por España 
en el mes de Abril próximo, bajo el incégnito de con­
desa de Hohenstem.

Ayer te celebró en el ministerio de Fomento la su­
basta del ferro-carril de Córdoba á Es iel y Belmez, 
habiendo sido el rematante D. Ignacio Sabater, dipu­
tado mioisteiial electo por Cazorla.

El Sr. Cortina, secretario de la embajada de Rusia, 
lia sido nombrado para igual cargo ea Wndres.

En Rusia sustituye al Sr. Cortina D. Emilio .Murua- 
ga, y para la plaza de oficial que este deja en la se­
cretaria de Estado ha sido nombrado el Sr. More­
no Villalba, segundo secretario en la legación de los 
Estados-Unidos, á donde irá en comision el Sr. Loi- 
gorri.

Según anuncian los periódicos de Washington, el 
Senado anglo-americano ratificóel dia 10 del corrien­
te el nombramiento de Mr. Jlion P. Hale, ex-senador, 
para embajador de los Estados-Unidos en Madrid.

n m  O F IÜ AL DE LA GACETA.
PRlStDJtNCU DKL COSSBJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta cór­
te siu novedad en su importante salud.

REALES DECRETOS.

Atendiendo á h s  razones que me ha expuesto el 
teniente general D. Fernán lo Fernandez de Córdova, 
marques d i  Mendigorría, vengo en admitirle la dimi­
sión que, fundada en el mal estado de su salud, me 
ha presentado del cargo de ministro de la Guerra; 
quedando muy satisfecha del celo, inteligencia y leal 
tttd con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á treinta de .Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, Ra- 
mijp María Narvaez.

En atención á las circunstancias que concurren en 
el teniente general D. Felipe Rirero y Lemoyne, ven­
go en nombrarle ministro de la Guerra.

Dado en Palacio á treinta de Marzo de mil oclio- 
cíenlos sesenta y cinco.— Está rubricado de la R'?al 
maco.—El presidente del Cjnsejo de ministros, Ra­
món Mjría Narvaez.

U L í E M  m m .

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de E l  P e n s a m i k n t o  E s p a .^o l . )

P a b i s . 3 t

Los dipui.i<los de la oposicion y algunos de 
la mayoría lian resuelto pedir con insistencm al 
G o b i e r n o  imperial la sustitución de los nroce- 
dimíentos legales y judiciales a las medidas gu­
bernativas usadas hoy con la prensa.

Ma r s e l l a , 30. 
lia llegado la comision mejicana presidida 

por Velazquez León, ile paso para Roma, á don­
de va con obj'íto d j arreglar directamente con 
el P.ipa las dificultades que han surgido en Mé- 
jicD en los asuntos eclesiásticos.

ViENA, 3 1 .

t i  ministro de los Negjclos extranjeros, 
M. de Mensdorílf ha declarado á la Cámara que 
Austria necesita la continuación de la paz y 
que la alianza con Prusia es una garantía da 
que aquella no será turbada. cAustria, ha aña­
dido, no tiene hoy por hoy sentimientos hosti­
les hácia Potencia ninguna.>

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores i  loj 
precios slguíoutes 

Título.s dcl 3 per 100 consolídadft 47-13 publ.
Título', dol 3 por 100 diferido 42-20 publicado. 
Deuda amortizable de primera clase 00-00 no publ. 
Deuda amortizable de segunda id.. 24-SO pub. 
:)fluda del personal, 22-43 publicado.
Oblig.''.c,ionR.<! del Esf ídn pr-ra fubvencion da fstr»- 

«-.rrilft'. 81-00 publicado, 
teciire/' d-i; Banco de EaDfcña, 137 y 138 no pibl.

(JÓRTES-
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SE.ÑOR MARQUES DEL DDKRO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Marzo 
de 186b.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

Se leyeron varios dictámenes de la comision de ca­
lidades, opinando fuesen admitidos los senadores elec­
tos señores conde del Real, marques del Puerto y don 
Manuel Ruiz Tagle.

Se dió lectura de una proposicion suscrita por el 
Sr. Iranzo, pidiendo se variase el trazado del ferro­
carril de Ziragoza á Eseatrou.
£}ElSr. ALFARO SANDOVAL hizo presente á la me­
sa que habia pedido la palabra en contra del proyecto 
de anticipo en el dia de ayer, y no en pro como han 
dicho algunos periódicos.

El Sr. TEJADA manifestó que no podia usar de la 
palabra que tenida pedida en contra de la totalidad 
del proyecto de reorgaoizacion de tribunales, pero 
qua se reservaba hacer uso do ella cuando se discu­
tiese por bases.

Inmediatamente se entró en la órden del día, con­
tinuando la discusión sobre el proyecto de reorganiza­
ción da tribunales.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTIClA|ieclaró 
que se iba realizando lo que habia manifestado desde 
un principio, es decir, que á medida que fuera avan­
zando este debate se irían convenciendo los señores 
senadores de la conveniencia de los proyectos presen­
tados por el Gobierno, haciendo esta declaración, 
porque tanto los señores que habían pedido la pala­
bra en pró, como los que la habían solicitado en con­
tra, todos lian reconocido la bondad de dichos pro­
yectos.

El Sr. CALVEZ CAÑERO habló en contra de la 
primera base, rnauifestaudo que estaba decidido á opo­
nerse siempre á conced -r autorizaciones á los Gobier­
nos para que pusiesen en práctica las bases de cual­
quier proyecto de ley, y mucho más de tanta trascen­
dencia como el que se discute, respecto ai cual cree 
que el país no tiene m dios para plantearlo.

Dijo que se estaba disDUtieudo inútilmente, porque 
á la vez que se encuentran recursos y crédito para 
acometer grandes empresas y h icer grandes gastos, 
uo se arbitran m- ilios para ensayar el proyecto de que 
se trata, creándose unos tribunales aintmlantes, fallos 
de prestigio y de fuerza , y de poderes bastante limi­
tados.

ütíclaró que combatía la base primera , porque se 
iba á establecer c >n ella una gran desigualdad entre 
todos los españoles.

El Sr. GO.MEZ US LA SERNA, de la comision, con­
testó que el (iobierno y la comisiou , apoyados en el 
dictámen de la de códigos, habian manife.'tado las ra­
zones que se tenían para solicitar la autorización para 
plantear el proyecto que se discutia.

Aseguró que el Sr. Galvez Cañero habia dado un 
voto favorable, en unión del o rador, al proyecto pi­
diendo autorización para plantear la ley de enjuicia­
miento civil.

Añadió que el proyecto de ley que se discute era 
mucho más liberal que el que votaron las Córtes 
constituyentes, porque no en balde pasa el tiempo, y 
las cíencias'adelantan diariamente.

El Sr. GALVEZ Ca SERO rectificó nuevam«nte, di­
ciendo que .se oponía al proyecto de ley que .se discu- 
e, porque podía caer en manos de un ministerio que 
quisiese bastardear sus prescripciones, y enlónces da­
rla lugar á muchos abusos.

Añadió que había una gran diferencia enire dicho 
proyecto y el Código peual, porque éste establecía la 
penalidad inmediata.

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA contestó aue el Go­
bierno quería estudiar ó hacer un ensayo Je  los t r i ­
bunales correccionales, para convertirlos despues en 
permanentes, si se patentizaba su conveniencia.

El Sr. SANCHEZ SILVA (secretario) subió á la tr i­
buna y leyó los Reales decretos, por los cuales se ad­
mitía la dimisión que del caríjo de ministro de la 
Guerra habia presentado el Sr. Fernandez de Córdo­
va, y se nombraba para dicho puesto al teniente gene­
ral D. Felipe Ribero.

Inmediatamente despues se levantó la sesión.
Eran las cinco y media.

c o w o n iiiso .
PRESIDENCIA DEL SR. ALVAREZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Marzo 
de 1863.

Abierta á la una y m e d ia , se leyó y fué ap robada  el 
ac ta  de  la a n te r io r .

ÓRDEN D EL DIA.

Suplemento de crédito para carreteras.
Sin discusión se aprobó el dictámen siguiente:
Artículo único. «Se concede al ministerio Je Fo­

mento un suplemento de crédito de 40 millones de 
reales con ap icacion rd cap. 14 del presupuesto ex­
traordinario corriente Material d f carreteras de j i i i -  
mer órden, cuya cantid;id fué tra^ferida á este servi­
cio del de navegación marítima, por la ley de 23 de 
Julioú'tirao.»

Abandono de Santo Domingo.
Continuando esta discusión, dijo
El señor ministro de ESTADO; Voy á rectificar bre­

vemente en la parte que me concierne; y digo que lo 
haré brevemente, porque el Congreso desea terminar 
pronto esta cuestión, y porque h.i ce hablar otro mi­
nistro á quien incumbe naturalmente contestar al se­
ñor Cánovas, que es el señor ministro de Ultramar. La 
cuestión, por otra parte, está agotada: ¿ha habido aquí 
verdadera discusión? No, señores: esto se parece á dos 
generales que tratasen de d i r  li batalla, y cada uno 
quisiese llevar al otro á su terreno. Yo me sorprendí 
al final de la sesión, cuando el Sr. Cánovas dijo, voy i  
concluir; yo cr-'l que eutóaces empezaba.

;A qué viene decir que no m rainosla cuestión sino 
bajo el aspecto uülit irio? ¿ A qué atribuía ayer el se­
ñor C á n o v a s  los 77 millones deque Inbló? ¿Son los 
que necesiti SinloDo'uingo para su pacificación? ¿De
dónde saca eso S. S ? , , ■,

El Sr.  CANOVAS: El R-'neral Gándara lo dice.
El señor  inioislro de ESTADO: También el genera l  

G ándara  dice qu e  hacen falla 700 millones para los 
caminos m il i l i res  qu e  es necesario  hacer.

Por lo dornas, el gmeral Vargas dijo al Gobierno 
que con 6,000 ho nbrf;-acababa la insurrección. Algu­
na duda teñí iMios de que se a ’.abira con eso; pero los 
enviamos al momento, empleando el general Lersun- 
dí las dotes militares que todos le reconocen. Consí- 
guieroa en efecto, algunos triunfos que despues apro­
vechó el ministerio siguiente; pero la insurrección no 
se acábó, y esto pruebi que no siempre un capitan 
general puede acortar en sus cálculos.

Ayuntamiento de Madrid
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Señores, la cuestión Je  humanidad y ia cuestión de 
honra son los dos argumentes que S4 uos hacen. Sa 
dice: ¿vais á abindonar á esos infelices que uos im • 
ploran? Ya he dicho que los Gobiernos no pueden de- ; 
jai se llevar diíl sentunenlalismo: no son m is que ad- • 
mini.strail.iftís de la nicion ; deben ver las cuestiones 
lujo (i)dos sus aspectos. !

IVcia íiysr el Sr. Cán^ivas: no es juez de la honra ¡ 
d''. ia nanion la junta consuliiva ds «uerra. Tenia ra -  I 
zon S. S.; no Iny cuerpo ni indivüuo en el Estado ' 
que put'da llamarse jiít-z d'i la honra n.Tcioual; pero 
al hacer yo este argumento lo hicia contest m ió ¡1 un 
diputado, y hablando ;^«Dérica,no CdiicretameniB, por 
Id que ocurre en «I mundo, por vía iie coraparaci n, 
sin hacer árbitra de la honra nacional á U junta con-^ 
sultiva, y a! decir esto añadí que el G'tbierno tampoco 
era árbitro de la honra nacional; el árbitro es ia na­
ción misma.

Y, .señores, en la guerra de la Independencia la na­
ción misma hizo estribar en aquella guerra su digni­
dad y su decoro. El asunto d la honra nacional es 
asunto de sentimiento ; los sentimientos no »e expli­
can, se maniliestan ; y si aquí estuviese interesada ¡a 
honra nacional, ya se habría manifestado ese senti­
miento de otro modo que por los discursos aquí pro­
nunciados. Esos sentimientos, señores, no vienen de 
arriba abjjo: vienen de abajo arriba. Los sentimien­
tos, las aterirías oliciales, no tienen v;;lor ninguno.

Decia el Sr. Cánovas aue no se debia tratar de la 
reincorporación, sino de abandono. Pero ¿cómo pro­
bar que una ley es buena sin condenar ia ley contraria 
que va á revocarse? til Sr. Cánovas no queria exami­
nar la cuestión bajo ese punto de vista; pero era ne­
cesario examinarla.

Aquí ha habido un hecho: ¿se ha verificado por la 
opinion unánime de los estad stas de E'^paña? ¿Tiene 
en su ap'jyo la venerable anligüed.td? ¿Es convenien- 
ta? Cuando no ha habido una autoridad que crea útil 
la anexión; cuando la histuria muestra que en Santo 
Domingo siempre ha suceiido lo que hoy suí.cde, y 
si se pacificase volvería á suceder; cuando se ha visto 
que la anexión se hizo sin anuencia del Gobierno y 
que ha traído couspcuencias desastrosas, ha habido 
necesidad de venir á parar en que el abandono es 
con veniente.

Habló ayer el Sr. Cánovas del Perú. En esa cues­
tión el Congreso me permitirá que sea muj parco. No 
ha llegado el tiempo de examinarla; llegará, y el Con­
greso tendrá todos los ant-icedentes.

Pero han venido periódicos de Lima y de otros pun­
tos, y los hechos han sido comentados. Yo no me 
permitiré ni aun rebatir las expresiones de! Sr. Cá­
novas Mientras S. S. no vea los documentos oficiales, 
no puede combatir con buenas arm is, y yo tendría 
sobre S. S. una gran superioridad.

Dijo ayer el Sr. Cánovas que habían apedreado á 
nuestros soldados en el Callao, porque pensábamos en 
el abandono de Santo Domingo.

El Sr. CANOVAS: N'o, no.
El señor ministro de E5TAD0: Yo había entendido 

eso, y me alegro que lo explique el Sr. Cánovas. Yo 
decia: ¿cómo es posible que S. S. confundí una re ­
yerta de marineros con un Gobierno de una nación? 
Ése motín contra nuestros herinanosera también con­
tra aquel Gobierno.

El tratado que hemos hecho con «1 Perú, es poste­
rior al proyecto de abandono. Y creo que si no fuera 
porque se ha visto que en América mostramos un 
grande espíritu de moderación , unido á la nece­
saria energía, habríamos tenido en contra nuestra á 
toda.s las rcjiúblíca.s Sur-americanas, que por esa po­
lítica circunspecta y firme á li  par han estado á favor i  

nuestro.
El Sr. Cánovas cree que merced á una política guer­

rera en el exterior, se¿.'anan muchas cosas en el inte­
rior. Esa política que no llamaré aventurera, sino des­
venturada; e^a política de iniciitiva en ciertas cues­
tiones europeas, que pueden mirarse por alguno co­
mo señal da virilidad, es una política equivocada. 
Nunca se da una idea de la fuerza mayor, que cuando 
no se hace alarde de ella

El hacer akrde d*j fuerza es demostrar la propia 
debilidad. Cuando una nación emplea sus capitales en 
mejoras interiores, en hig.ir de gastarlos en fiestas de 
pólvora en el extranjero, adquierej;randcs fuerzas, y 
los extranjeros dic»n: ¿á dónde llegará por ese cami­
no? En el momento que se hace un alarde de fuerza, 
el extranjero sabe ya los grados á que esa nación pue­
de llegar.

¿Pero sirven las guerras exteriores para evitar com­
plicaciones i iteriores? ¿Hubo tanta paz interior duran­
te la guerra de Africa? ¿Habian dejado los españoles 
sus querellas políticas? Triste es decirlo; pero en el 
estado actual de Españn las ex; ediciones exteriores 
son peligrosas, no sido bajo el aspecto que h i dicho, 
sino también bajo el aspecto del órden interior. Casi 
estuvo á punto de costamos una nueva guerra civil la 
expedición de Africa. Durante ella un partido creyó 
poder aprovechar la ocasion de derribar el Trono de 
la Reina, y volver á los tiempos pasidos.

El Sr. Cánovas supuso ayer en un momento de ar­
rebatamiento que el Gobierno podia traer aquí un do­
cumento lalso.

El Sr. CANOVAS: .\o, no, ni nada parecido: fué 
argüir ab adsurdum

El señor ministro de ESTADO: Me basta; no tengo 
nada que añadir S. S., sin embargo, leyó un docu­
mento sobro el cual nos interesa decir algo. En ese 
documento no se trataba muy bien al cuer|io de ma­
rina empleado en aquellas costas para el bloqueo de 
los puertos por aon le los enemigos podinn recibir au­
xilios. Ese d 'Cumento no debió venir aquí; vino por 
error; no ha< ia para nada á la cuestión; pero si se 
mandaba el documento, era necesario que vinieran 
también las contestaciones.

Eso debía tener documentos contrarios, y los tiene, 
y los voy á dar para que se impriman en el Diario. 
De ellos resulta (jue los hechos citados por la autori­
dad de S.into Domingo eran exagerados. El carbón no 
se concluyó: se liabia disminuido. La insurrección 
ocurrió de pronto; los recursos preparados para tiem­
po de paz, en los primeros momentos se hallaron ín- 
sulícientcs para las nuevas necesidades de la guerra. 
Entónces se acndió á todos los depósitos de carbón, 
y los servicios no cesaron sino por quince diss en 
alguno.s puntos. i\o podía haber depó.siio do carbón 
en Santo ()omin?:o, porque los buques de gra ; ca­
lado no pueden entrar: no hay depósito más que pa­
ra los buques pequeños que navegan á lo largo 
del rio.

Nuestros buques tenian y auji tienen la obügacion 
de llevar toda la fuerza, trasportar enfermos, mante­
nimientos, acémilas, municiones y hasta el agua. Para 
el campamento de Puerto-P.ata todas las mañanas 
debian ir los boques á llevar aaiia y leña; porque cos­
taba siempre esio tros rt cuatro muertos y cuatro ó 
cinco heridos cadi dia. Pues hien , la marina ha des- 
empeña io este servicio á satisfacción d^l Gobierno , y 
si no hubiera sido por la m,:rii)a , nuestras tropas no 
hubieran podido subsistir largo tiempo en ciertos cam­
pamentos.

Se quejaba ttinbien el capilan general de que el 
bloqueo no estaba bien establecido. Yo tengo en mi 
mano el informe de un Comodoro ingles enviado ex- 
pre.'ainente para saber si el b'oqueo era ó no elicaz.

Habiendo hecho nuestros cruceros ocho presas de 
barcos ingle.ses , hubo necesídiid para el Gobierno in­
gles do informarse de sí era elii az el bl<Kjueo; y el Co­
modoro declaró que lo era y que las presns por con­
siguiente eran buenas. Daré este informe también para 
que se imprima en el Diario.

Estoy ya fatigado, y dejo con gu'to h  palabra al se­
ñor ministro de Ultiamar.

Kl señor mini>tro de ULTHAM.\R: El Sr. Cánovas 
se quejaba ayer de que le liubie.'e tocado el turno 
para hablar cuando la cuestión estaba agolada. ¿C'm 
cuánta razón me quejaré yo despues da oido el elo­
cuente discurs.i dft su señoría? .Mi posición es muy 
difícil , y espero que el Congreso me dispensará su 
benevo'eni ia.

He dicho en otro lutror , y debo d''cir aquí , que es 
depl'irable ver que mientras toda la prensa extranjera 
nos ha hecho justicia á t^dos , al Gibínete que hizo la 
anexión y al Gobierno actual , nosotros tratemos de 
envenenar lo;¡ actos do nuestros adversarios.

L a  p r e n s a  e x t r a n j e r a  h a  d ic h o  q u e  el a c t o  d e  la

r e m c o rp o ra c io n
más nobies y generosos, y que «I Gabinete actual ha 
escucliado la voz d I palriousmo y comprendido lo» 
deberes del pucsto'qiis Oiíupj. Y sin embarco, aquí 
s« nos dice que nuestra política es mezquun. y que 
obramos guiados á im,'ulso de miserables ideas de 
:imor propio. ,

La Europa no in  en;ontr.ido una cen ora que diri­
gir áliadininiitracio i de Santo Oom.ngo; y sin em­
bargo, aquí se han hecho cargos gr .ves á ..quella • aii -■ 
toridades. Yo no pienso seguir esta conducta de recri­
minaciones: yo pienso hablar solamente á la razón.

El Sr. Cánovas hacia un cargo al señor ministro de 
E'tüdo, dicienao qi:e á últioia hora liabia introducido 
una inaovacioB en el debate, y que es', i evolución re - 
velabi que el Gobierno comb.iiia en retirada y se re -  
fu¿iabi en el punto de si la anexión fué ó no favo­
rable á España En esto se equivocó el Sr. Cánovas: 
recuerde S. S. el preámbulo del proyecto del Gobier­
no. El Gobierno no ha tenido una palabra de censu­
ra para la anexión, y sin embargo es claro que no la 
aplaudía cuando proponía la revocacíen de aquel de­
creto.

El Sr. Ciinovas fué más bien quien eludió la cues­
tión hiáudose en consideraciones morales, dividiendo 
su discurso en cuestión de deber, cuestión de honor 
y razón de Estado: y bien conoce el Congreso que en 
ninguno de estos puntos cabían las cuestiones de ín­
teres políiíco y de ínteres material. S. S. no las tocó, 
las eludió.

La cuestión de deber no puede tratarse de un modo 
aislado y concreto. Ante toUas coias debemos conocer 
qué es la parle española de Santo Domingo. Señores, 
lo primero que aparece eu su historia es su insalubri­
dad. Desde que se descubrió por Colon, el P. Fr. Bar­
tolomé de las Casas hacia cousibtir su pobladon en 
tres millones de habitantes, y apénas se empezó á 
trabajar ahí hubo que llevar 40,0u0 lucayos p*ra que 
trabajasen. Despues se trató de llevar pobiacion de 
Méj ICO, y desde entónces hasta nuestros días esa parte 
de ia isla española no ha tenido producción ninguna 
de ningún género. Los franceses en su parte tuvieron 
que acudir a asientos con Holanda é Inglaterra para 
introducir negros, y se conceptuabi el tiempo de vi­
talidad de aquellas razas en cinco años.

Con esto, el año 1790 obtuvieron de Santo Domingo 
cerca de 28 millones de realeí; ¿pero cuánto costaron 
esos productos? Un viajero decía que en 1800 habia 
visitado la isla de Santo Domingo, y no h ibia quedado 
rastro alguno de civilización. Aquella inmensa pobla­
ción negra se ha reducido despues mucho: y en la 
parte española hay según unos, tOO,ÜUO habitantes, 
según otros 200,000.

Pero supongamos que la parte española diese pro­
ductos como los de ia francesa: ¿cuánto no habría que 
gastar para obtener este resultado/ La Francia nece- 
bitaba colonias, y en ia paz de Basilea pidió á la Es­
paña la mitad de esa isla, y acudió á la inmigracioa 
negrera. Ahora bieu; ¿podiarnos nosotros llevar allí 
una poblacion negra-li'jre al lado de la república ne­
gra-libre? ¿Cree el Congreso que no se repetiría a.li la 
horrible escena del año 91?

Tendí iamos que hacerlo de pobLcion blanca, y este 
es el gran problema que estudian en lo que va de si­
glo, el Gobierno y la isla de Cuba sin hibsrio podido 
resolver. Si este problema pudiera resoiverse, ¿causa­
ría tanto temor la abolicion progresiva de la esclavitud 
en aquebas colonias?

Pero ademas, ¿seria posible que fuéramos á hacer 
eso con recursos de la Península cuando tanta falla 
nos hacen aquí nuestras riquezas? ¿Acudiríamos á 
Cuba como se lu  hecho hasta ahora? Vais á ver lo que 
no8 ha costado Santo Domingo hasta e l l . °  de Oc­
tubre de t86 i.

Eu el primer año nos costó 966,324 pesos, porque 
no se tuvo durante un año completo; eu el ej rcicio 
(le 1862 á 1863 ya subió , á pesar do que la adminis-- 
tra ion no baUia podido instalarse por completo, ' 
l.S43,686 pesos, y de 18GJ á 1864 el presupuesto 
subió á dos millones y medio de pesos. Pues bien, se 
ñores, estos guarismos son un argumento indestruc­
tible para probar que cuando se estableció ya delínili- 
vamento nuestra administración allí en 1803 , se gas­
taron oO millones y pico de reales sólo eu la adminis­
tración déla isla, destinándose cortísimas caniidadesá 
repoblación y á mejoras materiales, y sin comprender 
gasto ninguno reproductivo. Y, ¿creeis, señores, que 
Cuba, tau necefitada de protección , habia de ver con 
indiferencia que en vez de consumirse allí los tesoros 
amontonados con el sudor de su frente, se llevaban á 
otra parte? Eso seria llevar allí una tea que podría 
incendiar nuestra colonia.

Decia el Sr. Ulloa qua la cosecha de tabaco de este 
año en la isla de Santo Domingo seri ■ de 700,000 
quintales; pero , señores, si no poseemos el interior, 
¿qué más nos da á nosotros que cojan tabacos ó que 
cojan espinas? Ademas, ¿quién le ha dicho al señor 
Ulloa lo que será la cosecha de este año, cuando no 
se sabe siquiera lo que ha sido en los anteriores?

En cuanto á las condiciones higiénicas del país, ahí 
están los documentos que las demuestran, y hasta 
hoy mismo se han presentado á mí los diputados de 
Cádiz para pedir que no se detuvieran en aquella po­
blacion tantos enlennos como vienen de la isla. Pero 
edemas, ¿quién ha leído algo sobre Santo Dominga, 
que no sepa las condiciones enfermas de su china, no 
debidas, como el Sr. Saavedra Meneses supone, á las 
corrientes cál'das que nacen junto á la isla y van í  
morir á Mépco; sino á ciertas yerbas veneno.ias que 
trituradas por el paso de animaliís y descompuestas 
por el sol y las aguas, emponzoñan hasta las cor­
rientes?

Véanse, pues, las condiciones de la isla, y véase 
sí nos conviene hacer grandes sacrificios para conser­
varla.

Es verdad que el Sr. Cánovas del Castillo reduce 
la cuestión á decir que hemos desplegado allí nues­
tra bandera en frente de los rebeldes, y debemos ven­
cer ántes de retirarnos. Dicho esto as í, yo estoy con­
forme con el Sr. Cánovas; pero ¿qué es lo que su se­
ñoría entiende por vencer? No hay uno solo de lo» 
capitanes generales que han estado allí, que diga que 
puede coaseguirse y consolidarse la paz. Yo concedo 
que haya habido unanimidad en la anexión; pero el 
h “cho es que despues de verificada ha estallado la in ­
surrección, y que ha ido tomando luego despues las 
proporciones que ve iios, por una de dos causas: ó 
porque el carácter de los isleños es inconstante y no 
tolera un Gobierno durante mucho tiempo, ó porque 
se los ha incitado á que se rebelaran con ciertas ftltas 
de la administración.

Yo no creo esto, yo no quiero ni puedo creerlo; pe­
ro lo que no pue lo ménos de creer es que ellos nos 
efrecen f ó  O su afecto, en cambio del dinero que nos­
otros gastamos allí en la ad.ninistracion para fuinan- 
tar sus intereses, diciendo que ellos responden de la 
tranquilidad pública y de la integridad del terri­
torio.

¿Qué es, pues, vencer? ¿Someter á los rebeld es y 
conservar la isla? Pues para eso hay que tener esa 
sangría abierta constauteinente, y por esta razón no 
puede tener electo aquello que decia el Sr Cánovas de 
que con 77 millones más de lo gastado ss hubiera ven­
cido. Con esos 77 milWnes se hubieran podido dar más 
batallas, sí; pero no se hubiera vencido, porque la in­
surrección hubiera levantado o nuevo la cabeza t.m 
pronto como se la hubiera ahogado en una parte.

La conservación de esa isla, pues, no nos puede 
ser fácil, porque allí el ódio es de raza, y si se hizo i.i 
anexión lué por el estado en que se encontraba la isla, 
despues de habernos propuesto un protectorado hu­
millante que á cambio do muchos compromisos de 
nuestra pa 'te, sólo nos daba una ventaja ilu-ori,'; 
cual er.i la ioipoilancia aue habíamos d ‘ adquirir en 
América. Si nuestras colonias hispano-crnericanas se 
emanciparon á posar de los muchísimos benelícios 
que les habi.tmos dispensado, ¿qué nos p)1rid 
suceder conservando á S.into Pomingo coa una

fué dictado por lo.s sentimieutos ¡ siguiente, con la conservaoioa daríamos pretexto á que
uua nación algo CuC niga nuesira fu e ra  en auxilio de 
la isla.

Se dice que nosotros telemos el deber de mante­
ner el honnr de 'U e s t r a  bandern: es cierto; ¿uerq 
h'-mos sido derrotados allí? No, de ningún moslo, .-i 
hacemos .'¡em ir-! huir á los dom¡n:can -s, ¿cómo 
pue le africtar á nuest a h^nra el que nuestro.' soda ­
dos |)i-vezcaa tic enf rinedades en los hospitales? Po- 
dceiims veacer una v-z más si se quÍL-re; pero vue.v.) 
á decir que es imposible obtener allí una dominaciun 
P'cilÍ J- , . ,,,

Ei S.". Cánovas añadía, que no podíamos dejar allí 
indefensas á las personas que habian tomado parte por 
nos itros. Es indudable; pero el Gobierno ya ha mani­
festado que tenia lomadas sus medidas para hacer 
esto, y por eso s? ha añadido lo relativo á esta mate­
ria por la coiuisíon.

El Sr. Ulloa decía que no podríamos dar pátria á 
los dominicanos por mucho que les diéramos; es exac­
to; ¿pero se quiere acaso que conservemos la isla sólo 
)or darles pátria? Eso es imposible. Hay más; el Go- 
)ierno hubiera tomado más medidas en esta cuestión 

SI no hubiera sido por impedírselo estos documen­
tos á que ayer se refería el Sr. Cánovas, en que se 
decia que no podía permitirse que las poblaciones 
emigraran en masa con el ejército. Pero estas per­
sonas que nos son leales, ¿pueden exigir de nosotros 
más de lo que es posible? ¿No han venido á buscar­
nos para que les diéramos oro y Gobierno en cambio 
de perturbaciones? Pues entónces que no exijan más 
de lo que puede dárseles, y iodo lo que se pueda se 
les dará.

Si, pues, las condiciones de la isla son ma'as; si es 
improductiva, y si no hay tampoco cuestión de honra; 
si para vencer hay que conservír, y esto es la muer­
te de nuestro país, ya teneis los dos términos de la 
cuestión. Por un lado nuestra honra á cubierto,' por 
otro la salvación de España. El Congreso resolverá lo 
que sea más conveniente á los deseos y á los intereses 
del país.

El Sr. ALZUGARAY: Deseo, señores, rectificar 
ciertos errores de r.oncepto en que incurrió a jer  el 
Sr. Cánovas al ocuparse de lo que yo habia dicho el 
otro dia. Sin embargo, al ceñirme á la rectificación, 
no puedo defender mis ideas; pero esto lo haré en otra 
ocasion, y ahora me limitaré á cumplir el reglamento.

Empiezo por dar gracias al señor Cánovas por las 
lisonjeras palabras que S. S. se ha servido dirigirme, 
y que agradezco más por venir de una persona tan 
elOv uente y de tanto talento como S. S.

El Sr. Cánovas decía que no había tratadistas qua 
reconocieran mis ideas en punto á anexiones; yo no 
tengo la cul a de que S. S. las busque en los trata­
distas doctrinarios, ni de que S. S., que pertenece á 
esa escuela, se haya salido de sus mismas Joctrinas 
al aceptar una anexión que no es uu contrato, sino el 
reconocimiento del sufragio imiversal.

Y S. S. decia que yo llagaba á esas conclusiones 
con la filosofía, pero que no llegabaáellas el derecho. 
Pero ¿donde estí, señores, ese divorcio enlre el dere­
cho y la filosofía? En ninguna parle; el derecho es el 
hijo primogénito de la Ulosolia.

También el Sr. Cánovas decia que el señor ministro 
de Estado y yo podíamos llegar á un mismo resultado 
en el porvenir de nuestras colonias; pero yo debo de­
cir al Sr. Cánovas que ese mal, si existe, no le causa 
inos nosotras, sino que le ha causado la anexión, cuyas 
consecuoncias no pueden imputársenos. Lo que yo he 
dicho lo había dicho ya el capiian general de Cuba, 
D. Domingo Dulce. Si llegan osas circunstancias, no 
puede imputársenos á nosotros.

También dijo ayer S. S. que yo era el que habia 
presentado aquí la cifra más enorme para conseguir la 
paz, y decia que en esa suma se incluía lo necesario 
para una red completa de carreteras. No; lo que eran 
esas carreteras eian camiuos militares necesarios para 
la ocupacion de la isla 

En cuanto á que mi teoría de las anexionas no era 
aplicable más que á los contratos tan fácilmente rotos 
entre los comediantes y cantantes, yo puedo decir á 
S. S. que SI e. o hacen los cantantes y comediantes, es 
porque piensan en ese punto mejor que ciertos hom­
bres políticos.

El Sr. SAAVEDRA MENESES: Voy á rectificar; es 
decir, á desvanecer el sentidp dado á mis palabras por 
el señor ministro do U¡tramar. S. S. ha supuesto, en­
lre otras cosas, que yo había dicho que no se encon­
trarían documentos antiguos para probar que el clima 
de Santo Domingo era malo. Yo no he dicho eso, sino 
que no se encontrarían documentos para probar que 
era más mal sana esa isla que la de Cuba. .

Respecto de la com ente del golfo, lo que yo he di­
cho es que esa corriente tenia por causa la diferencia 
de temperatura de los mares, y que conforme esta se 
eleva en aquellas regiones, se va desarrollando más la 
fiebre amarilla.

En cuanto á la a u s a  que ha dado el señor ministro 
para las calenturas endémicas, no procede de que la 
yerba sea ó no venenosa. Estas calenturas reconocen 
por causa allí y en todas parles la putrefacción de las 
sustancias vegetales con la humedad y el calor.

El Sr. ULLOA: Bien pudieran hacerse varías recti­
ficaciones á los errores históricos, geográfico.^ y nu­
méricos del discurso del señor ministro de Estado. 
Bien pudiera decirse que la Francia habia querido 
poseer á Santo Domingo mucho áates deque perdiera 
sus Colonias en la India; que Haití no era la mitad de 
la isla de Santo Domingo, y que la raza que puebla 
esta isla no es la negra, aunque si de color. Pero 
prescindiré de tolo esto, ciñéndome á manifestar que 
no es exacto lo que ha dicho S. S. acerca de los pre­
supuestos de Santo Domingo. La administración com­
pleta de la isla estaba en el presupuesto de 1862, que 
no era más que de un millón y pico de duros, y el de 
1863 no es de 113 millones de reales, como ha su­
puesto S. S., sino de ménos de la mitad. S. S. ha 
confundido sin duda los presupuestos con las cuentas, 
y ha incluido en ese presupuesto los gastos extraordi­
narios de la guerra.

También dijo S. S. que se destinaba una cantidad 
insignificante para obras públicas y para instrucción 
pública. En el presupuesto de (862 se consignaron 
para empezar las obras públicas 66,000 ps. , y la ins- 
truceioa púbiica , como no habia más que en.señanza 
primaria , se puso en el presupuesto con los demas 
gastos municijJdes , enlre lo» que se cuenta siempre 
la de esta clase.

S. S, no se ha hecho cargo de las causas que yo se­
ñalé para la insurrección, y ha dicho que esta depen­
día del carácter de los habitantes ó de faltas de las 
autoiid.ides. Si han umplído estas bien ó mal, puede 
)reguntárselo S S. á su colega el señor ministro de 
a Guerra, que ha sido capitán general de la isla.

Respecto de lo que ha de hacerse con los dominica­
nos leales , yo preguntaba lo que se iba á hacer con 
ellos. ¿Qué na conlcstcdo S. S hoy? Qae la comision 
habia sido más previsora que el Gobierno , y que este 
haría cuanto pudiese.

Esto no basta; es preciso que se diga prácticamente 
lo que s« hirá, porque yo temo niuciio que tengamos 
que presenciar allí escenas como las de 1847 en tiem­
po de Solouqiie.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Voy á rectificar 
con arreglo al reglamento ; es decir , exponiendo el 
sentido de lo que dije «I dia anterior.

El señor ministro de Estado me atribuyó hoy haber 
sostenido que la causa de los aconte.Minientos del Ca­
llao era la conducta que el Gobierno observabaen San­
to Domingo.

Yo no he d'clio eso, ni creo que nadie lo pudiera 
comprender asi; pero una vez suscitada esa duda, me 
conviene aclarar quejo que yo he manifestado raspée­
lo de e.“te punto ha sido que poca seria la imporluncia 
que poJi'imos tener en .América despues del abm do- 
no, cuando ántes .se arrastraba en el Cillao por lasca- 
lies á nuestros marineros. No es esto que yo trate de 
abrir un d dute sobre los acont-icimientos del Perú,

guerra per»étua allí? ¿Qué inflaencia tenemos hoy en  ̂ ni podia hacerlo tributando h  consideración y el res-
Américá; Yo no Eú cómo el Sr. Cánovas díl Ca.stillo 
dice q;i« p.)r este ahindono podrí unos perder nues­
tras Antilld.s; yo no creo que e.so sucederá miéntras 
tratemos á e.-js provincias como españolas.

Repilo, pues, que no creo que haya posibihdad 
de con-íervar la í s h :  venceremos una vez y otra;

pelo que yo justamenté profiso al Sr. Pa'eja. Sinem- 
birgo, esos hechos han tenido lngir, y yo los conozco 
como toio el mun lo. N ) sé ni sus causas, ni l’ s me- 
d (las que se han tomado para reprimirlos, j.ero la 
verdad es que hoy, léjos de apareceramedrentadoslos 
peruanos con la presencii de nuestra e.=cuadra, re.spe-

p e r o  ia po ses io n  p ac í f ica  s e r á  im p o s ib le ;  y p o r  c o n -  ,  t a n  n u e s t r o  p a b e l ló n  m é n o s  q u e  n u n c a

Tías e.-lo se hizo cargo el señor ministro de Estado 
de una p ’e,,’unla que yo había hecho en la cual figu­
raba la :-i':ibra falso. Yo tengo que explicar lo que 
entónces dije

H..bia leiiJo un dicumento, me pareció que .se ponía 
en diidi bt que deci.i e»e documento, y ¡jue hasta S'i 
m í di¡o que ora imposible, y e;it.mces, paca u 'güir ad  
absurtium, digo: pues qua, ¿son falsos esos do u líen­
los? Pero e.s claro que al hacer esta pregunta, era 
porijU'i tenia la oviJencia de que no eran, d j  que no 
podían ser falsos.

Por lo d'-'más, doy gracias al señor ministro de Es­
tado, y también al de Ultramar, por el modo cortés y 
benévolo con que SS. SS. han tenido la bondad d« 
tratarme.

El señor ministro de Ultramar no rne ha compren­
dido, tal vez por explicarme yo mal, acerca del modo 
con que planteaba la cuestión. S. S. me oyó decir que 
yo crea que hoy ya no se debía tratar da la anexión, 
sino de SI hecha esta y planteada la cuestión como lo 
estí, era precise ó no vencer á los insurrectos; pero 
dejé aparte tanto la cuestión de la anexión, co­
mo la posterior del abandoQO ó conservación de la 
isla.

S. S. me pregunUba qué entendía por vencer. Pues 
yo entiendo la que todo el mund*; entiendo que ha­
biendo sido arrojados de Santiago (le los Caballeros por 
la fuerza, volvamos allí por la fuerza misma.

No entraré en la cuestión de sí hemos vencido 
siempre en los choques parciales: no lo hemos hecho; 
pero de lodos modos esto no indicaría que hubiéramos 
vencido eu el total de la cuestión.

Respecto de presupuestos, lo que yo he dicho, fun­
dándome en los documentos oficiales, ha siiio que las 
caolidades que hacían falta para someter á Santo Do­
mingo estaban divididas en dos parles: una que es 
menester emplear en la conservación de lo que tene­
mos en h isla, y otra que era la necesaria para enviar 
una expedición de 12,000 hombres de la Península, la 
cual bastaba para sujetar la rebelión; y eomo el gasto 
de esta expedición era de 77 millones, decia yo que la 
diferencia de haber vencido ó no la rebelión, era do 
esos 77 millones nada más. Este argumento no se po­
día rebatir de ningún modo; podrá dudar S. S. que 
se venciera con esa expedición; pero esta cuestión ya 
no es la que yo presentaba.

En cuanto á los 900 rnillone*, se suponíí que yo 
habia padecido una equivocación ai suponer que de 
esos 900 millones, 768 eran para una red de carrete­
ras, y esto es exacto, sin que haya esa diferencia de 
caminos militares y caminos para viajeros y mercan­
cías. Allí se proponen carreteras, y ese gasto, pues, 
no era gasto de guerra, porque nosotros en paz esta­
mos haciendo otros análogos.

El Sr. Alzugaray nos ha acusa lo de haber aceptado 
al aceptar la anexión el sufragio universal, ¿Dónde 
co sta eso? Aunque entre los doininicanos hubieran 
hecho uso de ese sufragio, ¿qué tendríamos que ver 
con él nosotros que hicimos la anexión despues de 
manifestada la opinion del pal»? Pero no ha habido 
siquiera eso; allí no se ha reconocido el sufragio uni­
versal de ningún modo. La Union liberal lo que acep­
tó, sin fundar ningún derecho nuevo, fué una ocupa­
cion voluntaria de territorio.

En cuanto á que no hay tratadistas de derecho pú­
blico que admitan las doctrinas del Sr. Alzugaray, 
queila demostrado con que S. S. no ha podido citar 
ninguno; yen cuanto á aue la política y la filosofia son 
una misma cosa, yo contestaré á S. S. lo que decia 
Hegel contestando al plan propuesto por Kunt de pa­
cificación de las Raciones: «Predicad cuanto quera s á 
las naciones; siempre conservará cada una por lo mé­
nos lo que tenga.»

El señor ministro de ULTRAMAR: Señores, voy á 
ser muy breve.

Kl Sr. Saavedra, combatiendo una idea que yo ha­
bia emitido sobre el origen de la fiebre endémica de 
Santo Domingo, dice que no es el que yo marcaba, 
porque esas fiebres depeuden de la putrefacción de las 
sustancias vegetales con la lluvia á el sol. Pero, ¿des­
truye esto el que esa enferinedai pueda depender 
también de las existencias de las materias citadas por 
mí? De ninguna manera; al contrarío, la existencia de 
estas está confirmada por su S. S. mismo al hablar de 
esa enfermedad que se padece en los piés cuando se 
pisan yerbas con ellos desnudos.

En cuanto al Sr. Ulloa, yo no disputo á S. S. la su­
perioridad que liene sobre mi en todas las materias; 
pero debo, sin embargo, reponer algunas cosas que 
no han quedado en el lugar que deben despues del 
discueso de S. S. Desde luego creo (]ue la Francia no 
obtuvo la colonia de Santo Domingo en la paz de 
Richwitch; en cuanto á razas, yo no conozco la raza 
mulata.

Respecto á que en el presupuesto de 1862 no .se 
había incluido toda la administración, es indudable 
porque no estaba toda planteada y el aumento de gas­
tos no es exclusivamente de guerra, sino que se refie­
re también á otras cosas principalmente dependientes 
del fomento material y moral de la isla.

Tampoco dije yo que la causa de la insurrección 
fueran los errores de la administración; al contrario, 
dije que rechazaba eso.

En cnanto á que la comision ha sido más previsora 
que el Gobierno, no es exacto, porque ánteáde poner­
se ese artículo, el Gobierno había tomado ya sus me­
didas.

El Sr. Cánovas despues ha hecho rectificaciones da 
que voy á hacerme cargo.

Yo me alegro de la manifestación hecha por el se­
ñor Cánovas acerca de los acontecimientos del Perú; 
pero al fin S. S. ha venido á decir que se habia falta­
do á nuestros marineros y á nuestros representantes, 
y yo debo manifestar que lo ; hechos del populacho no 
demuestran el poco ó mucho respeto que se pueda 
tener á las naciones, añadiendo que hemos recibido 
despachos que nos anuncian que la rerolucion que 
allí estalló, no contra nosotros, sino contra el Gobier­
no de Lima, había sido sofocada , y aue su principal 
promovedor , el general Castilla , estaba embarcado y 
navegando para Asia.

Luego S. S. se dirigió á mi extrañando que le pre­
guntara qué entendía S. S. por vencer. S. S. ha dicho 
que vencer por el momento ; pues eso y i  lo hemos 
hecho muchas veces, siempre; porque no pueden ca­
lificarse de derrotas las sorpresas que nos han hecho 
de algunos convoyes.

S. S. se ocupó despues de los presupuestos, y dijo 
que no le habia entendido: si le enlenilí; lo que digo 
es que estaríamos en el mismo casaque ántes despues 
de haber gastado esos 77 millones. Lo que es imposi- 
b ^  es continuar con una guerra que no tendrá nun­
ca fin.

EISr. ULLOA: Siento la interpretación dada á mis 
palabras por el señ jr  ministro de Estado. Nada ha 
estado más léjos de mi qoe el ofender lo más noinimo 
á S. S.; pero rectificando errores es como se discute 
aquí.

En cuanto á que la raza muíala no lo e s , yo la he 
considerado como tal, porque la genle de este color en 
Santo Domingo es la enemiga de la raza negra.

Y en cuanto á presupuestos, sin duda había oído yo 
mal al señor ministro; pero me pareció oírle asegurar 
que el presupuesto de 1863 á I86Í era de cinco mi- 
lli.nes y pico de duros.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
Se dió cuenta de los Reales decretos adinitien Jo la 

dimisión del Sr C(írdovíi y nombrando ministro de la 
Guerra al Sr. D. F ‘Upe Rivero.

Pasó á la comision de peticiones una da los retirados 
de Madrid, presentada por el Sr. Reina.

Que laron sobre la mesa los estados sobre navega­
ción remitidos por el Gobierno.

Quedaron igmlmsnte sobre la m»sa los dictámenes 
de la comision de peticiones desde el núnero  62 
al 73.

Se leyó la lista délos señores diputados que ha­
bian de acompañar los restos fúnebres del Sr Ortiz 
de Urbina.

El Sr. PRESIDE.NTE: O.'dea del dia para mañana: 
discusión del diciámen sobre créditos supletono.s; 
cuentas de 1830, y demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

P M I S  EEL^ÍOSÍk.
S ji:»tos  oe hov . Santa Balbina, virgen y m ár^  

tir, y San  Ainós, profeta .—No se puede comcf 

carne.
S antos  de San Venancio, Obispo y c o n -

fesor, y h  impresión de tas Hagas de Sania Catali­
na d ’, S e n a .

CULTOS RELIGIOSOS

Se g.ina el jubileo de Cuarenta lloras en la iglesia 
de las Escuelas Pías de San Fernando, donde princi­
pia el solemne setenario de la Virgen do las Angus­
tias. A las diez habrá .Misa mayor, y por la tarde a las 
cuatro y media la Estación y Corona Dolorosa, des­
pues el sermnn, que predicará el P. Felipe Navarro 
del Corazon de Jesús, terminando con la Setena, S to -  
bat Maler, y la reserva.

Continúan celebrándose las novenas de la Virgen 
de los Dolores, y predicarán : en San Sebastian , don 
Juan Sánchez, en la Misa mayor , y D. Maleo Yagüe 
en los ejercicios de la tarde; en Santo Domingo, don 
Juan Barbero y D. Miguel .Marti; en Sanio Tomás, don 
Ramón Delgado y un Sacerdote escolapio ; solo por la 
tarde: en el CármenCalzado, D. Mariano Puyol y A n- 
glada; en las Recogidas, el Sr. Barbero; en las Cala- 
travas, D. Castor Compañía; en San Andrés, otro se­
ñor orador; en San Millán, D. Joaquín Corral ; en las 
Arrepentidas, D. Raimundo Carrillo ; en San Marcos, 
D. Basilio Sánchez Grande ; en San Antonio de lo* 
Portugueses , D. Manuel Solis ; por la noche dirán el 
sermón en las novenas de Nuestra Señora: en la capi­
lla Real, el Padre Cipriano Torcos , predicador de su 
migestad ; en San Pedro , D. Ambrosio Infantes ; en 
Mon.serrat, D. Patricio Páramo ; en Sania María , don 
Félix A m or; en San Ignacio , el Sr. Carrillo ; en San 
Ginés , el Sr. Sánchez Grande; en Italianos , D. José 
Fernandez , y en Nuestra Señora de Loreto , D. José 
Losada.

Hoy dan principio los setenarios á María Santísima 
de los Dolores y predicarán; en los Servítas, el Sr. In­
fantes en la Misa solemne, y D. Pedro Palomeque en 
los ejercicios de la tarde; en las monjas de D. Juan do 
Alarcon, predicará por la tarde un padre escolapio; en 
San Luis, D. Pió Fraile; en San Martin, -D. Francisco 
Villar; e i  San Lorenzo, D, Luís Peralta; en el Cole­
gio de los Doctrinos, el Sr. Compañía; en Santiago, 
el Padre Juan José Romero; en Nuestra Señora da 
Gracia, el señor Rector y en San Isidro despues de la 
misión se rezará la setena.

V isita  de  la córtk  de  maría . Nuestra Señora 
de la Almudena en Santa Mari», ó la del Consuelo en 
San Luís.

Se reza de la Feria, con rito simple ^y color mo­
rado.

Fondos p ú blicos.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

lascripcíonea en el Gran 
Libre al 3 p. g  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
tosc-TÍpwoaes ea el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre- 

ferentécon ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres..............
Pailicipes legos converti­

bles á 3 p. g ...............
Idem del 4 y S por 160. . 
Deuda amortízaole de pri­

mera clase....................
Ideni amortizable d» se­

gunda ídem..............
Deuda del personal. . . 
Deuás municipal de sisas 

(lal ajuatamiento de  
Madrid, con 2 l-¡2 d í 
Ínteres ünuaL . . ,

.iCCteKSS ns CAftBETKRA» 
GBSERiLES, 3 P , §  AKCIL

Eimsion de 1.* de Abril 
ds 1850, de á -4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de !.* de Junio de 

1831, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de 

M52 de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

18K5, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1862, de á 2000 rs. . 

Idem 1." de Julio de 1856 
d e á  2000 rs. . . . 

Aceiones de Obras públi­
cas de 1,® ®) Julio de 
1858....................... ..

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 80[0anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones dal Basco de 
España....................

CAMBIO AL co sta d o .

P sb l iu d o . S o  p i U i u d o .

47-00

24-30

81-00 y 80-80

22-SO
22-30

90-00
91-00

89-00

85-00

83-00

83-00

102-00

»

138-00

(i
d

d

d

■

I

ESPECTACULOS.
T e a t r o  R e a l .  Función para mañana á las ocho de 

la noche.—El barbero de Sevilla.

T ea tro  de  V a riedades . Función para mañana á 
las ocho de la noche.— Mujer gazmoña y marido 
in^ííi.—Baile. —E( alcalde de Pedroñeras.

T e atro  del  C irco .  Función para mañana á las 
ocho de la noche.—Campanone.— El congreso de 
gitanos.

T eatao  de  la Z a rz u e la . Función pant mañana á 
las ocho y media do la noche.— Sistema homeopáti­
co.— El novicio.— Como el pez^en elagua.— Las pla­
gas de Egipto.

S a w x  DEL R e a i  CoJf'ERV.vTORio d e  m ú s ic a  y  d l c i a -  

MACioN.—Programa del tercer concierto de la Socie­
dad artistico-musical de Socorros mutuos, que ha de 
celebrarse hoy viérnes á  las ocho y medía de la 
noche.

Primera parte. Sinfonía de Freyehiist, Weber; 
Ecce pañis angelorum motete é voces solas. Eslava; 
.Melodía con acompañamiento de órgano, cantada por 
el Sr. Oliveros; Atlegretto Scherzando, Beethoveu, 
por la orq^ie.sta; Ave Marúi de Mercadante, cantada 
por la señorita Spczzia; El nacimiinto  fantasía reli­
giosa á voces y ortj'iesta de Hernando, escrita en cela- 
bridad del natalicio del Principe de Asturias.

Segunda parle Overtura de Flauto mágico, de 
Mozart; coro del Paulus oratorio, de Mendelssoíin; Mo- 
tele de D. Angel Vnzenga, cdnlado por el Sr. Aldi- 
ghieri; Andante de la gran sonata pastoral, obra 28 
(le Ueelliovcn, por lo los los instrumentos de cuerda; 
Variacione.<i di Prieto il Grande por la señora Cruz 
de Gissier; O vos omnes, motete, siglo XVI, de Mora- 
es, por el coro.

L/)s billetes qua quedan, se venden en el Real Con- 
serMlorio, calle de Felipe V, desde las once de la 
mañana hasta las cuatro de la tarde, y el dia del con­
cierto hasta la hera de empezar.

Por todo lo no firmado, M a n u e l  d e  Tom as.

É d i i o r  rcspontable:  D .  t i A i r o n  b *  T o n Á s . '  

tT!3?r«£< i i  T íj iJe , s t í l i  í t  5 íít» j& ¡a <7 Jnn»,

Ayuntamiento de Madrid




